
El PEIVSAMIEIVTO ESPAÑOL.
/o b is  eliam mérito aocepta referim us, qui lam,Jstrenoe religiotiis et 

justitiaa partes tuendas suscepistis...... D IA R I O  CATÓLICO, A P O S T Ó L IC O ,  R O M A N O . Deumque, cujus causara agitis, roganius u t vosín proposito conflrmet. 
y P ío  IX ,  al director y redactores ¿e E l  P ensasiiento  Español.

P r e c i o s  d e  s ü s c b i c i o n . — En M adrid: 12 rs. al mes.—E n  Provinciai 2 0  rs. a! mes y  6 0  por tr im estre en  casa de los comi- 
iionados, y  19 rs. al m es y 5 4  el tr im estre en  la administración.— En el E xtra n jero : 7 0  rs. t r im e s t r e . -E n  U ltram ar: 9 0  rea­
les tr im estre .—La administración no responde de los sellos q ue  se le rem itan en  carta sin certificar.

PtNTos DE sc scm ao N .-M ad ríá ;  En la administración, calle de Pelayo, núm eros 38 y  ÍO, cuarto principal de la derecha 
— Protrtncíoí; En los puntos que se anuncian el último dia de cada m e s .— P a r ís ;  Agencia franco-espafiola de D.G. A. Saa-> 
T o d r a ,  So, Rué Taibout.—i ía n i í a  ; D. Francisco Zudaire, Presbítero.

CORTES.

C O N G R E SO .

F R ES ID E N U A  CEL EXCMO. S R . CODSS DE SAN LUIS.

E xtra c to  de la sesión celebrada el dia  13 d e A b r t l  

de  ^1868.

La sesión se  abrió á las dos y  cuarto , y  loida el 
acia de la anterior, íué aprobada.

El Sr. NOCEDAL; Pido la palabra sobre el acia. 
Cen arreglo al art. 16 t  de nuestro  reglamento, p i ­
do que conste en  el acia de hoy mi voto contrario 
al artículo adicional de los Sres. Cadórniga y F er­
nandez San Róman, que en  la sesión del miérco­
les se aprobó a última hora en votacton ordinaria.

PiJierou asimismo que constara su  voto contra­
rio los í r e s .  Herreros, R im ólas, Soto (D. José Ma­
ría), Cebados Escalera, Selgas, Moyano Sánchez, 
Lobo, marqués de Santa Cruz de Inguan'zo, Manso 
de Velasco, Menendez de Luarca, Tejado, F er­
nandez de Velasco (D. Fernando), Rivera, Caneja, 
Gros y Vinailer.

E t señor conde de TORENO; Pido la palatoa, co­
mo secretario  de la comision q ue  entiende en  ei 
iroyecto de ley sobre el Banco territorial, para 
se r  el dictam en de la comision.

Previa la venia del señor presidente, ocupó la 
tr ibuna el señor ministro de Hacienda y leyó u n  
proyecto de ioy relativo á  la institución del crédi­
to territorial.

El Sr. BLAS: Pido q ue  se lea el art. 125 del re ­
glamento.

El señor PRESIDENTE; Sírvase V. S., señor so* 
creiario, leer el artículo que ha citado el Sr. Blas.

El señor SECRETARIO (Muzquiz); El art. láo di­
ce a¡>t: «Cualquier diputado podrá pedir también 
duraute 1a discusión, ó antes de volar, ¡a lectura 
de las leyes, órdenes y  docum enios que crea con­
ducentes á ia ilustración del asunto de que se tra ­
ta . Si la mesa eutendiere  que la lectura pedida no 
es procedente, podrá iiegarl».»

Los Sres. Blas y  marqués de Santa Cruz de In- 
guanzo piden que se lea e l art. del regla­
mento

El Sr. SECRETARIO (Muzquis): Dice asi el ar­
tículo; «Para los proyectos de ley presentados por 
e l Gobierno al Congreso, ó remitidos por el Se­
nado, no se  nom brará  comision. El proyecto se 
im primirá y  repartirá  desde luego, quedando seis 
dias sobre !a mesa, pasados los cuales puede co­
m enzar la discusión en  la forma ordinaria. Este 
plazo de seis di.is podrá acortarse en caso de u r ­
gente necesidad, á petición del Gobierno.

El Congreso podrá acordar, sin embargo, qu epa-  
sen á .una  comision aquellos proyectos presenta­
dos por el Gobierno, 6 remitidos por el Senado, 
que por su  extensión ó importancia requ ie ran  un 
e iám en  más detenido.

El Sr. DL.\S: Pido la palabra sobre ese a r ­
ticulo.

El Sr. PRESIDENTE: No hay  palabra.
El Sr. BLAS: Es para decir que cuando el Go­

bierno presenta u n  proyecto, de ley al Congreso, 
este, al lo estima conveniente, puedé acordar que 
pase á u na  comision; y  coaio el reglamento no de­
te rm ina  e l caso e n  que _baya y a  nombrada una 
comision que entienda en u n  asunto idéntico,creo 
yo que con arreglo 4 las prácticas parlamentarias 
y  á  los antecedentes del Congreso (en la sesión 
del (9  de Mayo de  ̂863 y en otras), tratándose de 
una materia idéntica en el fondo y en  la esencia, 
debería acordarse pof el Congreso que pasara es­
te proyecto á la comision que entiende ya en la 
proposicion de ley sobre ei Banco único de crédito 
territorial, á lin de conservar la  debida armonía 
en tre  e l Gobi“rno y la Cámara, y  evitar conñictos 
parlamentarios, si esq u e  no se quiere hacer des­
aparecer la iniciativa de los diputados.

Et Sr, Presidente del CONSEJO DE MINISTROS; 
Pido la palabra.

E l Sr. PRESIDENTE; La tiene V. S.
El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS; 

5eñores,{antes de que esta cuestiontome un carác­
te r distinto del que el Gobierno la qu ie re  impri­
mir, para que los señores diputados sepan que  es 
lo que e! Gobierno piensa en este asunto y puedan 
dar su voto con la lealtad y  con la conciencia que 
lo han liecbo siempre, teniendo todo el conoci­
miento que deben tener, me he anticipado á pe­
d ir la palabra para manifestar que el Gobierno se 
ha visto en la du ra  necesidad do te n e r  que traer 
este [iroyecto de ley al Congreso para hacerlo una 
cuestión de Gabinete.

Siempre, constantemente, desde que he tenido 
La honra  de ser llamado á  los Consejos de la Coro* 
na, he puesto, y  mis compañeros también, el ma­
yor cuidado en que las Córtes estén  rodeadas y 
robustecidas de todo el prestigio, de toda Ind ig ­
nidad que necesitan para cum plir su  alia misión, 
su  dificilísima misión en  el gobierno representati­
vo. Las Córtes con el Gobierno forman la verdade­
ra, la sólida base de ia gobernación de un Estado. 
Las Córtes d an  al Gobierno los medios de gober­
nar, y  tanto valiera que no los otorgasen, como 
que al otorgarlos n o  fueran revestidosde la dig­
nidad y  fuerza moral que es necesaria para go­
be rn a r  en  u n  gobierno representativo.

Las Córtes y  el Gobierno pueden  hacer grandes 
cosas; yo tengo la consoladora esperanza de que 
las hemos de realizar; mas para eso es preciso que  
nos honremos y nos fortalezcamos mvUuamente; y  
que tan celoso sea el Gobierno de la dignidad de 
las Córtes y  de la independencia de les señorea 
diputados, como los señores diputados de la digni­
dad y de l:i independencia del Gobierno. El Go­
b ierno actual no tiene m asq u e  motivos de congra­
tu larse  del apoyo que las Córtes le han dado, de la 
confianza que en  él tienen ;  de sus deseos de que 
no le faltan los medios y  la fuerza para  atravesar 
todas las situaciones difíciles que todavía liabrá 
que vencer y  que se vencerán  sin duda. En los go­
biernos representativos no hay  mas que la fuerza 
moral, y  cuando esta no existe, es u n  peligro lo 
mísroo p a ra la  representación nacional que para 
los Consejeros de la Corona.

Yo no cumpliríii como buen caballero si en  nom­
bre de mis comp;)fieros no manifeMara i  las Cór­
tes nuestra gratiluil por el apoyo que nos han da- 
do, y si !io demostrara también que sin  él hubié­
ramos sido impotentes para  haber podido liacer 
las cosas que hemos ejecutado.

Pero hemos llegado á u na  situación que es nece­
sario q ue  se  despeje; las cosas deben  ser claras; el 
<!ue sea de opr>sicion, que lo sea: el que no tenga 
nna confianza ilimitada en el Gobierno, que no la 
Jengí, pero el q ue  tenga esa conlüiiiza. los que sa­
ben que el Gobierno ha cumplido y se propone 
cum plir leal y  fielmente, es preciso que  le  d en  un 
Toto de confianza completo,

El gobierno se encontró con q u e  algunos seño­
res diputados habían presentado una proposicion 
para crear u n  Banco hipotecario, en  la q ue  usando 
d e  suderecho daban uii voto de conliaiiza al go­
bierno. El Congreso tuvo por conveniente lomar 
en  consideración esa proposicion, y  nombró una  
comision que, por razones que habrá tenido, no ha 
presentado todavía su  dictamen.

Es preciso tener en  cuenta, no solo lo que aquí 
se dice, sino lo que  se dice por todas partes, pues­
to q ue  gobernamos la nación española y  no debe­
mos desatender ta opinion púLilica: se  dice que 
unos individuos de la cumision son enemigos po­
líticos del gobierno, y quo los otros no le son utuy 
favorables, y que por esta razón o por la otra no 
h an  querido investir al gobierno du esta iacuttad. 
El gobierno no puede estar bajo ese peso; cual­
quiera  que sea la resolución que adopte el Con­
greso por la medida que el gotiíerno ha toaudo 
trayendo aquí el proyecto que acabais de oir leer, 
cualquiera  que sea la resolución que el Congreso 
tome, siem pre será uiia resolucioii bsneticiosa pa­
ra  el país.

La Constitución ha previsto este caso, porque los 
legisladores, que habían examinado todos los ca­
sos que podrían o cu rr ir  de esta naturaleza, han 
querido que  el gobierno representativo quede 
S ie m p re  ileso, porque las cosas valen mucho y las 
personas no valen nada. De esta resolución que to ­
m e e i Congreso no resultará daño para el golDierno 
representativo, n i  para el en te  moral Congreso, ni 
para  el ente moral gobierno.

El gobierno actual podrá desaparecer: los que 
se sientan  en  esta Cámara continuarán  sentados en 
ella; los que  somos senadores nos sentaremos en  la 
alta Cámara y obraremos de la misma m anera que 
Ciemos obrado hasta ahora, y  im estras ideas y 
nuestros principios triunfarán, seamos ú no minis­
tros, estemos en  el í’arlaiiienlo ooiuo individuos de 
é l ó en  las sillas ministeriales.

ü» todas maneras, la resolución será  una reso­
lución cunstitucionai en  que el Gobierno ganará, 
y será  u n  buen  ejemplo para q u e e n  lo sucesivo, 
lo mismo las Córtes que  el Gobierno, cuiden de 
que no baya duda n inguna e n  la completa alianza 
que debe iiabcr en tre  la m ayoríado la Cámara y 
el Gobierno, cuya alianza debe ser tan grande, de­
be s e r  ton completa, que no pueda nadie vacilar 
n i  dudar de que  pueda haber la conlian¿a y  buena 
inteligencia que corresponde.

En este  concepto, señores diputados, pueden 
VV. S3, obrar con entera  liberta !, no sólo con la 
libertad q ue  tienen para liacerlo, sino con la que 
debe darles ia  seguridad de que no leiidrémos sen- 
timienlo n inguno de que obren como les parezca 
conveniente: quedarem os tan amigos, tan consti­
tucionales y  tan del mismo partido como hasta 
aquí, ayudándonos m utuam ente en  todas las demás 
cuestiones. Lo que querem os es que haya comple­
ta  libertatl, para que la re  olucion sea el triunfo 
do la razón, y  para que el Gobierno, el obtiene la 
ventaja que desea, pueda estar con la fuerza que 
le es necesaria para hacer tantas cosas como Esjia- 
ña necesita.

El Sr. NOCEDAL; Pido q ue  se lea el a rt .  12 de 
la Constitución política do ia Monarquía española.

El señor PUEálDENTE: Sírvase V. S., señor se­
cretario , leer e l artículo que se  ha citado.

El señor SECHETAIÜO (.Muzquiz): Dice así el a r ­
tículo «La potestad de hacer tas leyes reside en 
las Córtes con el Rey.»

El señor conde de TORENO; Voy á  decir, seño­
res diputados m uy pocas palabras. Algunas de las 
que ha tenido á b ien decir el señor duque de Va­
lencia me han parecido algún tanto ofensivas, y 
por esa razón ho pedido la palabra para una alusión 
personal El señor duque de Valencia ba tenido á 
bien decir que la comision se compone de perso­
nas, las unas contrarias al Gobierno y las otras poco 
favorables ai proyecto q ue  el Gobierno habia h e ­
cho suyo; que esto se  decía fuera de este lugar y 
que solo servia para hacer la guerra  al Gobierno 
y  causarle daño. No hace aun mucho tiempo, se ­
ñores diputados, q ue  en este mismo sillo se nos 
decía por otro señor ministro, tratándose de otra 
cuestión que  también fue famosa, por lo menos por 
e l m ucho tiempo que se  invirtió en  su  discusión, 
que no debíamos hacer caso do lo que se dijera 
fuera de aquí, y  hov ei señor d uq ue  de Valencia 
nos dice que el Gobierno liace caso do lo que se 
dice por ahí fuera. ()lurnwllos.)

Sentirla que el calor con que me he producido, 
efecto de las palabras del Sr. d uq ue  de Valencia, 
me hubie ra  llevado á decir a lguna demasiado 
fuerte.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Pido la palabra.

El Sr. conde de TORENO: Confieso que me han 
herido las palabras del Sr. duque de Valencia, y 
tendría muchísimo placer e n  q u e  S. S. las explica­
ra. si es que  para  eso ha pedido la  palabra, sin ­
tiendo que las mías hayan  introducido alguna pe­
queña alteración en el orden do la discusión.

El Sr. PRESIDENTE; Continúe V. S.
El Sr. conde de TORENO- Nosotros, ó  a! ménos 

yo, u n o d e lo s  mdividuos aludidos como poco fa­
vorables al proyecto... supongo que será uno de 
ellos... toda vez quo pertenezco, deseo pertenecer 
y  vengo perteneciendo al partido moderado en  el 
poco tiempo que llevo de vida pública...; yo, re ­
pito, h e  sido aludido como poco favorable al pro­
yecto y como poco favorab e al Gobierno. A esto 
debo manifestar que  lo soy, y  lo soy mucho; que 
soy lo que  se llama vulgarm ente m inis teria l, y 
ministerial de p u ra  sangre.

Yo he disentido en  algunos pequeñísimos deta­
lles del Gobierno d e S .  M.; en  este asunto disen­
tía con sentim iento en el punto de hacer cuestión 
de Gabinete una cuestión que para mí no tenia to­
das las condiciones que esas cuestiones deben t i -  
ner. Pero de ahí á  acusarm e de poco favorable al 
Gobierno, no al proyecto, a l Gobierno, y  que eso 
se  decia por fuera, y  que eso, por decirse fue­
ra, se creía por e l Gobierno, me lia lastimado 
profundam ente y me ha iiecho ppilir la palabra 
para u na  alusión personal y  dar estas e:tplicacio- 
nes que al Congreso, al Gobierno y al país debo, 
para que  no se crea nunca q ue  i le jo d e se r  favo­
rable al (iübierno en tanto que  sostenga v le p ra -  
sente e.^te las doctrina? del partiilo moderado, y  en  
cuanto q ue  yo pertenezco, deseo jíertenecer y  se ­
gu ram en te  perteneceré siempre al mismo par­
tido.

He dicho.
El señor presidente del CONSEJO d* MINES- 

TROS; Los señores diputiidos recordarán perfecta­
mente qiii; nn ha saliilo de mis Inbios una palabra 
quo ba ya podido ofender n i al señor conde de To- 
reno ni á  u ingun in:livíduo de U comision.

No tengo, pues, porcí>nvenienteen explicar n in­
guna de las dichas ; dichas e»táii, y  están  en  su 
terreno . he estado en  mi derecho , he defendido 
la honra del Gabinete, he defendido la fuerza del 
Gobierno, he defendido la dignidad dol Gobierno

y  la mia propia. Para eso he usado las palabras p ru ­
dentes, corteses, y  no quiero calificarme d e  algo 
más beneficioso para  mí, porque no quiero yo d a r ­
les la importancia que yo espero los darán  los se ­
ñores diputados.

Yo he dicho aquí que por el público se dice que 
la comision es ó no favorable: ¿qué tiene de ex.- 
traño que yo tome en  cuenta la opinion pública, 
q ue  yo tome en cuenta lo que  se  dice con verdad 
ó s in  ella, con razón ó sin e l la , para que u n  Go­
bierno no quede bajo esto peso? ¿Y lo ex traña  el 
señor conde deToreno? El señor conde de Toreno, 
porque ba oido hablar á  alguno, ¿no ha tenido al­
gunos pensamientos, no ha tenido algunas cavi­
laciones, no ha tenido algo que le ha hecho dudar 
si ha de seguir por el sendero de la virtud? [El se­
ñor conde de Toreuo : Pido la palabra.)

No me referiré á la v irtud.......  si diré p o r  el
sendero que  sa  habla propuesto; lo he exagera­
do para q ue  me entendiera mejor el señor conde 
de Toreno. Pues si S. S., cuando no puede perder 
nada porque haya oido decir ó p orque haya Icido 
en alguna parte, le hace variar de propósito de la 
n ociieá  la mañana, y  toma una  actitud diferente 
y  pone al Gobierno en  la situación en  que se e n ­
cuen tra , ¿que ex traña  el señor oondo de Toreno 
q ue  e l Gobierno lo torae en consideración? El Go­
b ierno lia estado en  su  derecho y  no ha Incurrido 
en contradicción alguna.

Siento mucho que entre  personas que  piensan 
del mismo moJo, que tienen los mismos intereses 
políticosy que  deben ir  por el mismo camino, ha­
ya necesidad de estas explicaciones.

Los Sres. Herreros y Menendez de Luarca piden 
la palabra p ara  una alusión ^ rso n a l.

El señor conde de TORI?N{J; Pido la palabra para 
rectificar.

El señor PllESÍDENTE; La tiene V. S.
El señor conde de TORESO; No sé lo que voy á 

decir, señores diputados. El señor prijsidente del 
Consejo de ministros iia tenido á b ien decir que no 
había motivo para q ue  yo me ofendiera, y que 
por esa razón no retiraba las palabras; que las pa­
labras dichas estaban y que escritas quedaban. Lo 
sieitto y  me alegro; lo siento por cuanto que yo 
esperaba m erecer de la bondad del señor presiden­
te del Consejo q uecuando  ménos hubiera em plea­
do esa fórmula tan vulgar de que  no había querido 
ofenderme, ('(''arios señorss i'putoíios: Lo ha d i­
cho); Pues si lo ha dicho S. S-, me alegro, y  en ton ­
ces lio tengo motivos para  quejarme.

El Sr. Presidente del Consejo de ministros ha 
hecho una indicación; ha dicho S. S. que algunas 
cosas que  se habían dicho por a lgún  lado nie ha­
b ían hecho apartar del can iinode la virtuii; pala­
b ras quo luego retiró S. S-, pero que las sustituyó 
dicieiitlo que me hjbiün hecho apartar de! camino 
que me había trazado.

Yo me había trazado, Sr. Presidente del Consejo, 
el camino que debe trazarse todo amigo del Go­
bierno, todo b1 que quiera prestarle su  apoyo y 
crearle los menores obstáculos q ue  sea pasible. 
Ese camino lo. he seguido hasta hace algunos mo­
mentos, en que  con gran sentimiento otro compa­
ñero de comision y yo, que íbamos á  ver al señor 
duque de Valencia para cum plir una  oferta que  le 
hablamos hecho, no hemos tenido ocasion de verle  
porque no estaba.

De modo quo yo, y  creo q ue  también los cuatro 
individuos de la comision que han sido aludidos, y 
c u  cuyu nom bre hablo, hemos seguido ese camino 
desde el principio, hemos querido se r  amigos del 
Gobierno y  ver cómo en una cuestión en  que no 
estábamos conformes del todo con él, podíamos 
orearlo las menores dillciiltades posibles.

Alalinas, relaciones más íntimas que existían, si 
•es a  eso á lo que alude el Sr. duque de Valencia, 
S. S. lo sabe m u y  b ien , y  creo  que  no sea muy 
pertinen te  indicar en  esto momento cuáles fueron.

Me siento y no quiero  decir m ás , p o rqu e  s e n ­
t in a  que  el Sr. p residente con m ucha razón m e 
llamase al o rden , y  no lo deseo, no lo quiero, sino 
que lo que deseo es que haya m ucha paz, que el 
Gobierno encuentre  las menores dificultades en 
su marcha, y  que rija por m ucho tiempo los d es ­
tinos de m i país.

El Sr. p residente del CONSEJO DE MINISTROS; 
lia concluido el señor conde de Toreno diciendo 
que yo sé  cuál fué el principio de las relaciones 
que iiubo en tre  los iotliviiluos de la comision y el 
Gobierno. Yo quisiera que  el Sr. conde de Toreno 
lo dijera; yo no quiero hablar de ello; por mi par­
te no hay nada reservado, y  luzca el sol.

E l sefior PllESIDENTE; Dos señores individuos 
de la comision han pedldola palabra para una alu­
sión personal. No creo que se  esté en  el caso de 
que todos los individuos de la comision hablen 
para una  alusión personal: h a  hablado el señor 
conde de Toreno en  nombre de cuatro indivíJuos; 
e l Sr. H errerosó el vSr. Menendez de Luarca pueden 
h ab lar en n om brad a  ios otros tres, y  creo que con 
esto será suficiente para que el Coiigre.so oiga ias 
explicaciones que  quieran dar.

Tiene la palabra el Sr. Herreros.
El Sr. HERUEtlOá; Me ha hecho pedirla la a lu ­

sión que el señor presidente del Consejo de m inis­
tros se  ha servido dirigir á algunos de tos indivi- 
dúos de la comision que ha entendido en  la propo- 
slcion de ley presentada por varios señores d ipu ta ­
dos sobre creación de un Banco hipotecario, cuan ­
do ha tenido por conveniente calificar á algunos 
de ios individuos de la comision atfxi el nom bre de 
enemigos del proyecto ó del Gobierno.

Si esta califlcaoion se ha dirigido á tres indivi­
duos de la comision que solemos en  algunos casos 
no vo ta r con el Gobierno, claro es que hemos sido 
m u y  señaladamente aludidos por el señor presi­
dente del Consejo de ministros.

Es cierto que nosotros acostumbramos votar se ­
gún  nuestra conciencia. [Varios señores diputados: 
Y todos lo mismo.) Lo creo; no lo dudo. Por eso 
algunas veces nos toca caer con la mayoría y  otras 
con la minoría, s in  que nos ocurra á  nosotros mis­
mos calificarnos deamigos en  u n  caso ni de enemi­
gos en  el otro; juzgamos las cosas como las vemos, 
como las compren'iemos; juzgamos tarabien y \o -  
la m o sse i^ n  creemos nosotros que debemos volar, 
haciendo abstracción completa de esas cuestiones 
llamadas de gabinete, que nos parece á nosotros 
que ligan, que coartan, que estrechan la lilwrtad 
del voto y de la opinion; emitimos la nuestra  y 
consignamos nuestro  vo tosngun nuestro  leal sa­
b i r  y  en tender en  cada caso y e n  cada ocasion y 
circunstancia.

Y para que vea el señor presidente del Consejo 
de ministros, como lo verá el Congreso muy lue­
go euán  lejos estábamos nosotros de formar opi­
nion ni grupo en  u n  sentido determinado, debo 
decir que n i una  sola vez, ni un solo momento, ni 
acerca del ápice más menudo ha ocurrido en  la 
comision disidencia jiinguna. Desde el momento 
en  que fuó nombrada, creyó que era  un deber, y 
deber de gobierno, y  deber de amistad, si esta pa­
labra cabe, de amistad al gobierno, constituirse,

in v i ta r  al señor m inistro de Hacienda á q ue  se s ir­
viese h on ra r  á  la comision é ilustrarla con sus co­
nocimientos especiales e n  el asunto, y  q u e  nos e n ­
viara, si le parecía, los docum entos que á  la vez 
se  le pedian.

Desde este punto hasta e! dia de hoy la comision 
ha marchado en  un perfecto acuerdo, siempre ani­
mada, siempre inspirada del deseo d e  ilustrarse en  
el asunto, de oir a Gobierno y  seguir s u  inspira • 
cion 4  esta le parecía acertada y conveniente.

Si no ha ocurrido por desgracia de la comision el 
que esta oiga el peusamiento del Gubierno, porque 
anunció el señor Biinislro de Hacienda que no le 
tenia  formado acerca de este asunto; si ha tenido 
tam bién  el disgusto de no recibir algunos de losdo- 
cum entos que ha solicitado; s i se ha ocupado en  el 
exám en del negocio con la amplitud que el Con­
greso sabe, porque a u n  de sus actas hasta cierta 
fecha tiene conocimiento, y despues de esta fecha 
se  h an  celebrado dos sesiones públicas, á  las cuales 
h an  concurrido diputados q ue  yo no calirtco de 
amigos n i  de enemigos, porque yo no entiendo de 
eso n i entiemjo esa tucnuíogia; si despues de todo, 
vuelvo á decirlo, y  lo digo con mucho gusto, sin 
q ue  haya  habido la más pequeña disidencia, siem­
pre y en todos ha lucido y  brillado el deseo de 
ilustrar la cuestión, de oir al Gobierno y de que 
se  establezca en España lo que sea conveniente, 
pero  en la forma en que se debe hacer, por una 
ley, discutiendo, exam inando bien lo q ue  sea m ás 
conveniente, e n  este sentido no creo que unos 
puedan se r  adversarios ó débiles amigos, n i otros 
enemigos, sino que todos hemos sido diputados 
elegidos por el Congreso con entera  libertad, sabe­
dor e l Congreso de las opiniones nuestras sobre el 
crédito, aunque los más no las hayamos emitido 
en este lugar; diputados, en tin, imparciales, de­
seosos de C'B mismo acierto con que el congreso 
quería proceder al nombrarnos para constitu ir la 
comision.

Nada de enemistad, nada de amistad, nada que 
n o  sea el cum plim iento del deber en  exam inar 
con solicitud y esmero lo que  haya do ser ley, vo­
tando con arreglo á nue.straconciencia.

El Sr. PRESIDENTE; Los señores que han pedi­
do la lectura  del art. 73 del reglamento no pueden 
proponerse otra cosa más que  el que se consulte al 
Congreso si se nombrará ó no comision para el 
proyecto q ue  ha presentado el Gobierno, no lo 
que e lS r .  Blas lia indicado; y  si S. S. quiere  que 
so haga esta pregunta, ia mesa la hará, conforme 
á  lo que (wevieiie el reglamento.

El Sr. Bl.AS; Estoy conforme con la propuesta 
del Sr. Presidente.

Hecha la pregunta por e l señor secretario Diaz 
Agero de si e l proyecto de ley pasaría á una comi­
s ion ó  no, se pidió por competente núm ero de se ­
ñores diputados que  la votacion fuese nom inal, y 
verificada esta, resultó no pasar por l  n  votos con ­
tra 39, en  la forma siguiente;

Señores que dijeron no.
Chacón.— Diaz Agero. —  Muzquiz. — González 

Biabo.— Catalina-—Conde da Xiquena.— Sánchez 
de Palencia.— Diaz Fernandez de Ceodrera.—Bata­
nero .—Nacarino Brabo.—Perales. —  Berriz (,don 
Juan).—Cardenal.—Sanz.—Quintana.— Villar (don 
Juan  María).— Slvila.—Peyronnet.—Gaya.— F er­
nandez San Román.—Caspe.—López Martínez.— 
Otal.— .Martin de Miguel.—Sánchez Ocaña.—Men- 
dez Alvaro.— Conde de Trígona.—Ortiz de Zárate. 
—Zurbano.— Valeroy Soto^D. Mariano).— Monlaut 
y  Dutríz.—Cavero.—  Rebellón. — Diaz Martin.— 
Rodríguez (D. Juan María).—Bravo.—Selva.—Tor- 
ro-M ann.—Marqués de Zafra.—Lora.— Rebaglíato. 
—Balboa.—  Manzanares.—  G ulierrez. — Vizconde 
de llucan.—Benito y  Guillen.—Concha Castañeda. 
— Plá y Cancela.—Panes.—Manresa.—Berriz {don 
Sixto).—González Ciezar.—Gómez y González — 
García Castañeda.—Moreno \D. .Manuel).—  Kerez 
Batallón.—Sabater,—Fivaller.— Fernandez Cadór­
niga.— Valero de ToriKis.—Zaragoza.— Tró y Orto- 
laiio.— Marqués de González.—Barón de Llaurí.— 
M.inglano.— Villir y  Ulloa.—Losada.-Valero y Soto 
(D. Juan).—Escriba de Romaní.—Sanjurjo.—Saenz 
de Llera.—Silva.—Dorado.—Bremon.—Fernandez 
Baeza.—Toda.—Febrer de la T o n e .—Cabezas.— 
Estéban.— Diaz l’erez.— Rlvas.— Quiñones de León. 
— Anduaga.— Castillo —Aguado y  Vergara.—Mor­
cillo.—Caro — Ilerraiz.—Barros.— Fonseca.— Bau­
tista Muñoz.— Belda.—Cárdenas.—Conde de Tor­
re-A rce.— .Arenillas de Paredes —Coronado.—Gó­
mez Inguanzo.— Estéban Collantes.— Piñoro.—Sil­
va y.Monge.— Rodríguez A das.—Ojesto (D. Nico­
lás).—Caramés.— García Barzanallana.— Casano- 
vés.— González Arnao.—Ramírez de AreUano.— 
Vizconde de la Villa deM iranda.— Marqués de Vi- 
llamediana.—Sauchez de Molina-— González Mon­
tero.—Conde de V u m u ri.— Auñoii. —  Suarez de 
Puga.—.Vrbeleche.—Parreño.—Señor Presidente.

Total, H7.

Señores que dijeron si.
González Apousa. — Grós. —  Blas. — Martínez 

Güertero.—Moyano. —  Rodríguez [D. Braulio).— 
González Regueral.— Heredia y Tejada.—Marqués 
de Alboloduy.—Lacy (D. Patricio(.—Menendez de 
L uarca —Fernandez de Velasco (D. Fernando).— 
Selgas.—^Tejado.— Vinader.— Barnola,—Santiago y 
Hoppc.—Perez (D. Sixto).—Gisbert,—Nougués.— 
Lacy (D. Salvador).— Conde de Toreno.—Danvíla. 
— Navarro Villoslada.—Ceballos Escalera.— Pezue- 
la ,—Manso de Velasco.—Lobo.—Herreros.—>oce- 
dal.— Marqués de S in ta  Cruz de Inguanzo.—Ma- 
roto.— P eiezS an  Millan.— Perez de Molina.—Lacy 
;D. Mariano) —Soto (D. José Maria).—R iv e r a . -  
Moyano Sanchez-—Diaz Caneja.

Total, 39.
Los Sres. Escriba de Romaní y  Fivaller p resen ­

taron tres esposiciones; una de más de dos mil co­
m erciantes, propietarios é  industriales de Barce­
lona; otra de Arenys de Mar y de Vich y  su  parti­
do. en  favor del Banco único territorial, y  e l Con­
grego acordó se unieran  al expediente.

Et señor ministro de FOMENTO; Estoy dispuesto 
á  contestar una pregunta que me dirigió el otro dia 
el Sr. Selva.

El Sr PRESIDENTE; Despues de ia órden del dia 
concederé la palabra al Sr. Selva.

El señor conde de Xiquena ocupó la tribuna, y 
como secretario de la comision, leyó el dictamen 
sobre el proyecto de ratilicacion del tratado de co­
mercio en tre  España y  los Estados de la Alemania 
del Norte.

El señor conde de Toreno ocupó la tribu na y  le­
yó pl dictáiuen de la comision sobre crédito te rr i ­
torial.

El señor Presidente anunció que ambos dictá­
menes se imprimirían y  se señalarla dia para su 
discusión.

ÓRDEN D EL DIA.

Dictámen de la comision de Acias.
Se levó y aprobó sin discusión el di^tánien pro- 

ponie iiio  la admisión del Sr. Baca y  Brito como

diputado por Badajoz. E n  seguida en tró  á ju r a r  y  
tomé asiento d icho  señor.

Nombramiento de la comision de suplementos 
de crédito.

Se procedió a! nom bramiento de ia comision qua 
ha de informar sobre los proyectos de suplementos 
de crédito presentados por el señor ministro de Ha­
cienda, y resultaron elegidos los Sres. Quintana, 
Concha Castañeda, Coronado, Valero de Tornos, 
Caspe, Fernandez San Román y Caramés, los seis 
primeros por 9-3 votos y  el último por 9 i.

Ferro-carril de A la r á  Santander.
E lS r,  SELVA: Constituido el ferro-carril de Alar 

á Santander con un capital de 15 millones de rea­
les, una subvención directa y  el valor de las obli­
gaciones que se emitieron, el estado de este ferro­
carril e s estar en  una diferencia de pérdida de más 
de 10 millones de reales entre sus productos y  sus 
adeudos. Con este motivo en 1866 se solicitó i>or 
los obligacionistas la disolución de la compañía,

El expediente ha corrido todos los trámites y  ha 
venido al Congreso, pero sin haberse acordado ia 
resolución definitiva, con perjuicio de los accio­
nistas y  demás acreedores. Ruego, pues, al Gobier­
no que le re tire  para resolver conforme á  lo que 
sea justo.

El señor m inistro de FOMENTO; Sabido es, se ­
ñores, que la sociedad del ferro-carril de Alar á 
Santander, por efecto de m uchas desgracias, ba 
concluido por no poder dar á  sus acciones n i obli­
gaciones n inguna renta. En este estado, y á  recla­
mación de los interesados, el Gobierno ha pregun ­
tado ai Consejo de Estado, y a 's i  procedía la qu ie ­
bra, ó ya dictar algunas reglas separando este 
asunto del régimen peculiar de las quiebras ordi­
narias. Despues de todo esto, se  ha encontrado con 
infinitas recidmaciones, porque ha habido pérdi­
das para muchos. En el ferro-carril de Alar á  San­
tander se ha gastado mucho mas de lo presupues­
tado, no solo porque las obras han costado mas, 
sino también porque la  administración no h a  sido 
acaso m uy entendida, y  sobr» lodo porque la ex ­
plotación de los caminos de h ierro  110 h a d a d o  en 
España felices resultados.

El Gobierno habla tomado u n a  resolución que 
tuvo que suspender al reclamarse el expediente; 
pero  una vez q u e  este la sea devuelto, ultimará la 
resolución dando á este asunto el giro que según 
el Consejo do bstado y  otras corporaciones debe 
seguir.

El Sr. SELVA: Doy las gracias al Sr. m inistro por 
su  b u en  deseo, que  es precisamente e l mió.

Proposicion sobre sanidad.
Se leyó dicha proposicion de le y , y  dijo en su  

apoyo.
El Sf- MENDEZ ALVARO; Sres. diputados, muy 

pocas palabras serán  las que yo pronuncie e n  apo­
yo de la proposicion de ley que  he presentado al 
Congreso. Su necesidad es indisputable, y  qu ien  
con más vehemencia lo siente es el Gobierno 
de S. .M., que desde {855 e n  que  Tue aprobada la 
ley ac tual, ha tenido que  dejar por cum plir mu­
chos do sus artículos. E n  la exposición que prece­
de al proyecto de ley so encuentran algunas de las 
intiniias razones que hay en  apoyo d e  la reforma 
que propongo, y  pudiera probar la necesidad a r ­
gento de hacer una  completa de este ram o, p re ­
sentando á la Consideración del Congreso u n  re ­
sumen histórico de lo q u e  b a  sido el servicio de 
Síinidad en  nuestro país desde los tiempos más re ­
motos hast I ei dia, pero esto no sería oportuno y  
parecería molesto.

La reforma sanitaria empezó en  España en 172f, 
y  su  o.-ganizacíon, que aun  hoy subsiste, ha se ­
guido funcionando desde entonces con diferentes 
alternativas. Por lo común, el servicio de sani­
dad decaía cuando no amenazaba alguna de esas 
asoladoras pestilencias que han despoblado el te r ­
ritorio español, porqu solo entonces se tomaba la 
cuestión sanitaria con mucho calor.

En 1740, con motivo de la peste de Marsella, el 
Consejo de Castilla propuso á Felipe V la creación 
de una jun ta  suprem a de sanidad. Al año siguien­
te se publicó el auto acordado de 10 de Octubre, 
que ha continuado hasta 1847, en  que se  creó el 
Consejo de Sanidad, cuyo decreto orgánico ha es­
tado en  observancia hasta 1855. Ese periodo ha si­
do el más brillante de la sanidad e n  España, adop­
tándose providencias que así en  i848 y 49, como 
en los dos últimos años, han librado á  la Penínsu­
la del cólera morbo, asi como algunas disposf- 
ciones relativas á la cuarentena do ia  fiebre ama­
rilla. En 1884 se presentó á  las Córtes Constitu­
yentes u n  proyecto de ley de Sanidad, que salió 
de aquel Congreso notablemente alterado. Desde 
entonces la necesidad de la reforma se ha hecho 
más palpable, porque aquella ley no ha podido po­
nerse en'ejecucion en  muchos de sus artícu os. 
Hay, pues, necesidad de reform ar esta ley y o r ­
ganizar la sanidad de tal manera, que no solo se 
atienda á la sanidad exterior, sino m uy  p referen ­
tem ente  á  la interior.

Por tanto creo q ue  estará e n  el ánimo de todos 
prestar su  apoyo á esta proposicion, y  no dudo 
que el Gobierno lo acogerá con benevolencia.

K1 señor m inistro de la GOBERNACION: Entre 
tos muchos objetos que  llaman la atención del Go­
bierno, está e l asunto que promueve hoy c on  su  
iniciativa el Sr. Mendez Alvaro,

E n  efecto, la creación de u n  cuerpo de doctri­
nas y de hechos adquiridos por la experiencia, 
formando lo que hoy se llama higiene, es de fecha 
m uy  reciente, y más todavía ja aplicación prácti­
ca de estas doctrinas y  la observación sistemática 
de los hechos subsiguientes que van cada d ia  per­
feccionando este cuerpo de conocimientos. Las iiaa 
ciooes más adelantadas no están más que en  ios 
rudim entos de esta materia Ahora mismo se ocu­
pa ia higiene del sistema de construcción de casas 
para vivir, y  la economía ha descubierto que los 
residuos do la actividad material hum ana á que s« 
busca salida en  las casas por medio de conductos 
que van á buscar otros, son veneros de riqueza 
q ue  se a rrancan á  la producción agricola. No quie­
ro hablar sobre la m anera de consiru ir las habita­
ciones en  España, sin ventilación y sin desahogo. 
Seria hacer alarde de conocimientos q ue  no me 
son especiales.

Híista ahora tione razón S. a ., nada se ha hecho 
re.specto á la sanidad interior, y  solo se ha atendi­
do á la prevención de enfermedades que  se comu­
nican (>->r contagio. Hay, pu es , que  hacer una 
buena ley de sanidad, pero tiene que  traducirse  
en gastos del presupue>to. Para que  lo que hov se 
conoce en  matena de higiene se apliquecon  r i io r  

, se neceMta g is tar dinero y no req u ie re  ménos iá  
furtnacion de la estadística.

ser la materia tan grave y de 
tan difícil aplicación aqu í donde todavía no tene- 
mob para la sanidad moral verdaderas peniten ­
ciarias, tengo mayor gusto en  q ue  se  discuta este 
asunto; que siempre se adelanta algo en  el sentido
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q i i ' r;'clania la vida de la humanidad, el b ien  del 
p.ii; y los adelantos do la ciencia.

lioiisulladoel Congreso, tomó en consídera«ion 
1s proposicion del Sr. Mendaz Alvaro.

¿I sohcir PRESIDENTE; Se a T i s a r i  oportuna- 
meiiie id diii del nom bram iento de la comision que 
lia lie informar sobre esta proposicion de ley.

Orden del dia para mañana: diclámen sobre co­
lonias agrícolas.

Se lev;inta la sesión.
Ernn las cuatro y  cuarto.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACnOS TELEGRAFICOS.

P a r i s ,  13 d e  A b r i l .

«Le M o n i te u r»  p u b l i c a  h oy  u a  in fo rm e  so ­
b r e  l a s  o p e ra c io n e s  d e  l a  G u a r d i a  n a c io n a l  
m o v i l iz a d a .

L a  C á m a r a  h a  s id o  c o n v o c a d a  p a r a  el 
d i a  2 0 .

C o r r e  e l  r u m o r  d e  q u e  G a r ib a l d i  h a  sali*  
d o  d e  C a p r e r a .

S ic c se  ta m b ié n  q u e  l a  c ó r t e  p o n tif ic ia  soli* 
c i t a  d e l  g o b ie rn o  f r a n c é s  a p la c e  l a  v u e l t a  del 
e j é r c i to  d e  o cup ac lo n .

f.os periódicos seiiii-oflciales de Roma creen 
pndiT alirm ar que son falsas las noticias que han 
circulado recientem ente sobre la próxima evacua­
ción le los Estados Poiitiüoios por las tropas fran- 
ce'iis (|ue aun perm anecen e n  aquel pais. Esta 
evMiíiiücion no tendrá lugar m ientras el Gobierno 
dt! Florencia no haya reconocido de una manera 
solemne ia  independencia de los Esladus del 
Papa.

líl Boletín inlernaoional anuncia que en  los c ír-  
culu> luilitares nu se habla mas que de compras de 
cabdlbs, víveres y  pertrechos de campamento. 
Nü sulamcnte no se duda d é l a  posibilidad de la 
guiTr.i, sino hasta se asegura q u e  estallará á mas 
tardar Ueiitro do dos mesijs.

El mismo periódico ailade;
«Al inismu tiempu que se  da térm ino á nuestros 

arniiicuentos, se trabaja activam ente en  las obras 
de lortiiicacion.»

I’rusid, pur su  parte, se arm a con no menos a c ­
tividad.

AjL'gura el mi'^mo periódico quo se h an  guarnc- 
cidíi (le üjiloaes las fortillcaciones de l’aris. Los fo- 

se han restablecido cu  toda su  estension. Se 
vau á constru ir puentes levadizos para  e l paso de 
lod Irenes.

5c asegura q ue  el conde de Berg, gobernador 
del iiiitiguu reino  de Polonia, y  que en  la actuali­
dad se llalla en Óan 1‘etersburgo, prepara las bases 
lie un proyecto que tiende á establecer oOO tldeico- 
luisus rusos, formados con los bienes confiscados 
de Polonia. £stus lldeicomisos ser ian  conferidos á 
titulo d e  recompensa á los oticiales ó  personajes 
civiles rusos.

£ í  Jnfernacionaí anuncia q ue  el Sr. Disraeli se 
ocupa actualm ente en  p reparar un proyecto de ley 
relaiivü á  la Iglesia de irlanda; cen ese nuevo pro- 
ycolo aspira el ministro /ory á quitarle á esa Igle­
sia, juntam ente con su  situación privilegiada de 
iglesia del Estado, parte  de sus bienes, para  darlos 
a las  demás iglesias de la isla. El Sr. Disraeli p re ­
sentará  ese proyecto al reun irse  el Parlamento.

EL P E N S A M ra X O  ESPAÑOL.
H A IlIU C i '1 -ÍD B  ABKIL S S  I S G S .

TE.NDENC1.\S DE NUESTRO TIEMPO.

V uélvese á  h ab la r  de la g ue rra  eu ropea , ahora 
quo ya el inv ierno  com ienza á  s e r  sustitu ido p o r 

la  p rim avera , Los la u re le s , decía un  periódico 

francés días p a s a d o s , n a c e n  ai mism o tiempo 

q ue  lilas.
I’or eso la opinión pública , que ve rev e rd e ­

ce!' el glorioso á r b o l , h a  dado en  p en sa r  que 

F ra n c ia  y  l 'ru s ia  no d e ja rán  d e  Uíner algún m o ­

tivo de cam orra  que  las excite  á  apoderarse  del 

laurel. ¿Quién su lo llevará , si la g u e rra  se  em - 

pi'eiKlu'í
L a  F r a n c e , cualqu iera  quo se  llevara 

el lau re l m oreceriu  nial del con tinen te  europeo, 

y  aun  do lodo el m undo, po rq ue  lo había puesto 

al borde  do u n  abismo p io m o \ iendo u n a  gue rra  

gcüi;rai. EsLo mism o (también según ¿ a  Frait^  

ce), hace hoy sum ainenle  dilicil u na  ru p tu ra  de 

hostilidades e n t re  í’rus ia  y  F ranc ia ,  que en lra-  

íiiiria peligiosisim as complicaciones, á rduos pro- 

Ijkm as, c u j a  solucioa nadie sabe á dónde nos 

llexaría  á p ara r .
¡Cusa ra ra ! A  p e sa r  d e  todas estas segurida­

des do Líi F raitce, e l sonlim iento públicu iigue 

la m ism a corrien te  que  seguía el año pasado, 

i » l u e a , c r c e  iiiovítabie la  g u e rra .  ¿Por qué? 

E s t e / ' t ' í ' i J O  es tan  fácil do cou tes la r  como 

pai ecB, pe io  con tal de d a r  una  desazón á los 

p rogresib las , somos capaces de com prom elcr- 

iios a  m q u ir ír  ese  n iisk rioso  p o r  qué  de la  g uer­

ra  inevitable.

i la r to  se  v a  á  so rp ren d er  L a  N ueva  Iberia, 

sobre todo, cuando  oiga la  opinion que  nosotros 

tenemos acerca  de las causas que hacen  inevita­

b le  un  choquo m ás o menos rem oto, quo esto  es 

accidcnlal, e .itre los dos Césares del Occidente 

europeo. Mas sorp réndase  ó no, tenga la  bondad 

de escucharnos con u n  poco de paciencia, p o r­

q u e  io  in teresa  algo lo quo vam os á  decir, y a  

que  so em peña en so s tener el origen liberal de 

la  deií'ontralizacion.

Con este  asun to  p recisam ente  se  rozan  las 

causas de la  conflagración genera l q ue  nos am a- 

ga, y  q ue  según  la  m archa  de las cosas, ju zg a ­
mos nosotros inevitable en  u u  no m u y  lejano 

térm ino. ,

E n  el o rden  pohlico de E uropa, observam os 
dos tendencias m arcadísim as que pa rten  do un 

raiím o p un to , po rqu e  am bas tienen u n  origen 

com ún, y  á u n  mismo punto  so d irigen, aunque 

por d iversos cam inos; socialismo y  cesarism o, 

ta les son esas dos tendencias.

Hay una fuerza in te rn a  en la  organización ac ­

tu a l do E u ropa  q uo  la impele hacía u na  funesta 
unidad, m ejor díciio, hácia una  b á rb a ra  unifor­

m idad. So tra ta  de vestir  á  todos los pueblos con 

u n  mism o ropaje; se tra ta  de edificar nacionali­

dades tiradas á cordel, como las calles do nues­

t r a s  pttblaciones. Una mism a Constitución para

todos, u n a  m ism a lengua, si es posible, u a  m is­

mo gobierno, p o r  consiguiente, un sólo César 

en  !a tie rra  como un  solo Dios en el cielo.

Desde el imperio rom ano h as ta  la  fecha no ha 

habido conquistador quo no h ay a  acariciado este 

sueño, cuyo cum plim iento no ha encontrado  si­
no u n  solo obstáculo; el sentim iento catidico de 

Europa. Si este  sentim iento se  llegara á  extin ­

g u ir  a lgún dia, e l sueño se  trocaría  en  realidad: 

E u ropa  se  p ondría  en el caso d e  vo lver á  s e r  c i ­

vilizada ó conquistada p o r  e l cristianism o, como 
lo fué en  tiempo de los em peradores rom anos, 

únicos dueños del m undo conocido entonces, y  

p ad res  do la centralización liberal.

¿Qué es hoy  Francia?  F ra n c ia  apenas existe; 

no tiene v ida  m as que el imperio rep resen tado  

en  una  sola c iudad, P arís . Paris es toda F r a n ­

cia, el im perio es todo el poder legislativo, eje­

cutivo y  judicial; el imperio m anda, juzga  y  

e jecu ta  s in  trabas ve rdad eras .  Lo q ue  hace Pa­

ris  aquello h a c eF ran c ia ;  en u na  palabra, F ra n ­

cia  no es m ás q ue  Paris.

¿Qué tiendo á s e r  la  A lem ania, según la polí­

tica d e  B ísm ark?Lo mism o q ue  es hoy  Francia; 

una  sola c iudad , Berlín, u n  solo poder, el im p e ­

rio . A ustr ia , según la m a rch a  do las cosas, de­

b e  su cu m b ir  algún día á  la  unificación do Ale­

m an ia , esto es , al im perio alem an.

¿Qué debe s e r  Italia, según V íctor Manuel? 

Italia , nada; Roma, todo.
Tenem os, pu es , reduc ida  la teo ría  de las n a ­

cionalidades á  u na  sola idea: la  cen tra lizac ión  li­

be ra l ,  y  la  p rác tica , á  t r e s  c iudades: Paris , Ber­

lín y  Roma.
Pero como Italia no hace nada po r  si, y  todo 

lo hecho es ob ra  del imperio francés, resu lta  quo 

solo quedan  e n  fren te  como r i \ ’ales dos c iuda­

des, Paris  y  Berlín, asum idas h o y  en dos hom ­

bres ,  Napoleon y  Bismark. Dos im perios pode­

rosos no pu eden  co-exístir en  la  E u ropa  occi­

den ta l, dada  la tendencia  á  la un idad  centralí- 

zadora. D eben, pu es , v iv ir  en rivalidad perpá- 

tua hasta  q ue  uno  d e  ellos sucum ba. E l vence ­

d o r  se  hace  dueño  d e  Italia, acaba de d es tru ir  

al A ustr ia  y  m a ta  con su influencia la iniciativa 

de todos los dem ás pueblos del Occidente. Esta  

es la tendencia; pero  ¿podrá llevarse á  cabo sin 

inconven ien te?  IS’o; h a y  u n  país, uno solo en 

esta  p a r te  de Eui’opa, em inen tem en tedcscen tra - 

lizador y  enemigo, p o r  lo tan to , del Cesa­

rism o.
E ste  país v iv e  do la  tradición y  d e  la costum ­

b re , ha»la el punto  de que  apenas conoce las 

leyes esc r i ta s .  C onserva  en su  v ida  ín tim a el 

g e rm e n  del Caíolícísmo á p e sa r  de las grandes 

revoluciones que lo h a n  tr a s to rn a d o , y  ese país 

es ex trao rd in a riam en te  rico y  poderoso: nos re ­

ferimos á  In g la te r ra . Hé aquí e l inconveniente 

g rav e  q ue  so p resen ta  al cesarism o en su  m a r ­
cha tr iu n fa l;  lié uqui lo q ue  puede detonei á 
F ran c ia  y P rus ía , u na  vez  que am bas so con.si- 
d e re n  y a  absolutam ente incompatibles. ¿Pero no 
h a y  medio de ev i ta r  este  inconveniente? Sí In ­

g la te r ra  fuera  católica, sí su  'Gobierno fuera hijo 

sum iso de Roma, no habría  m edio n inguno feliz­

m ente  ; el cesarism o tascaría  el freno y  se e s tre ­

llaría s iem pre  con tra  dos rocas in v e n c ib le s : el 

V aticano al Sur, e l  G abinete d e  San Jam es al 

Norte. Pero  In g la te r ra  es p ro testan te , y  e l indus­

tr ialism o la  dom ina y l a  ciega; esa codicia insa­

ciable q ue  la e s tá  m in an d a  e n  lo in terio r por 

medio del pauperism o , puede  s e r  causa también 

de su  ru in a  en  lo ex te rio r .
La Ing la te rra  im lustrial y  codiciosa tiene inte­

ré s  en que se  desg a rren  las naciones, porque 
así despacha sus m anufacturas; la Ing la te rra  tra ­

dicional y  descen tra lízadora  tiene in terés  en 

oponerse a l cesarism o y  en no to le ra r las g ran ­

des nacionalidades. ¿Podrá m ás la Ing la terra  in ­

d us tr ia l que la  Ing la te rra  tradicional? Casi es in ­

dudable  q ue  si podrá  m ás, y  en  esle  caso, el in ­

convenien te  p rinc ipal de la g u e rra  en tre  F ra n ­

cia  y  P rusía  desaparece; la tendencia á  la cen tra ­

lización un iv e rsa l  se rá  m ás rápida y  desenvuel­

ta; la re su rrecc ión  del Imperio pagano m ás p ro ­

bable.
Ahora b ien , si hasta  la g u e rra  general que  se 

•tem e es efecto de la cen tra lizac ión , si todos 
los hechos, si todas las tendencias, si todos los 

rasgos de la sociedad m oderna  son esoncialmen- 

le  cen tra lizadores, ¿por qué  la escuela p ro ­

gresista  se asom bra  de q ue  nosotros defendamos 

la descentralización com o hija legitima de nues­

tra s  doctrinas? Si la  sociedad c ris tiana  ha sido 

siem pre  desceo tra lizadora ; sí la E d ad  m edía  que 

gozaba de u n a  un idad  religiosa perfecta  en toda 

Europa, v iv ía  en  el seno de la  descentralización, 

y  p o r  consiguiente en  el seno de la  libertad  po­

lítica q ue  á nues tra  v ís ta  m íopo aparece  como 

una  libertad  anárqu ica ; si la centralización data 

de tras siglos; si e l famoso self-governm ent de 
los ingleses que tanto  suelen  p on d era r  los hbera- 

les es u n a  ins tituc ión  de la E d ad  m edia, ¿á qué 

vienen ahora  los progresis tas haciéndose los 

asom brados al ve rn os  abogar p o r  la descen tra ­
lización?

Sí, somos descentralizadores; lo que  no c ree ­

mos, como creen  los p rogresis tas , es q ue  la 

descentralización puedo se r  decre tada  y  p rom ul­

gada como las Constituciones políticas m o der­
nas. La doscentralízacion puedo c rea rse ,  no d e ­

cre ta rse , porque es una institución n ic íd a  del 
organismo social, no dol o rden  político. L i  divi­

sión d e  la prop iedad  te rr i to r ia l es u 'io  do los 

fundam entos esenciales de la descentralización; 
p o r oso, esta no existo h o ym ás que en  Ing laterra , 

donde todavía so conservan  los conUados y  las 

parroquias. E n  u n a  palabra, sin corporaciones 
y  s in  g randes propiedades, la  descentralización 

es u n a  utopia. Es así que el progresismo y  la 

revolución son enemigos de las corporaciones y  

de las g randes propiedades; luego la ún ica  des ­

centralización p rác tica  es la q ue  nosotros soste ­

nem os. Bastaba, sin em bargo, v e r  q ue  la  c iv i­

lización m o de rn a  es centraUzadora, para  c ree r ­

nos obligados á defender la descentralización.

V alestin  Gómez.

Todo el m undo  habla de la g ue rra  como un 

hecho inm inente , y  nadie sabo con certeza  lo 

q ue  sucederá. Las complicaciones de la política 

europea cada vez m ás en m ara ñ a d a , hacen  te ­

m e r  con fundam ento u n  conflicto general, que 

no se  reso lverá  sino despuos de u na  gu e rra  ge­

n e ra l  tam bién. Esto es lo que trae  m á s  inquietos 

los ánim os, porque  se  v é  que la  gue rra  quo 

am enaza , no ha de sor u n a  lu ch a  en tre  dos n a ­

ciones, sólo por su  in terés p articu la r . E n  la con­

tienda h a n  d e  ven tila rse  in te reses  de Europa 

en te ra , y  m u y  ra r a  será  la  nación q u e  no tenga 

que  to m ar p a r te  en  ella.

Sí hubiésem os de d a r  cuen ta  de todas las v e r ­

siones que  co rren , m ás ó menos fundadas, más 

ó menos verosím iles, larga y  penosa  sería  n u es ­
tra  ta rea . No nos gusta  perdernos e n  el cam po 

de las congeturas: vam os ún icam en te  á  dec ir  á 

nues tros  lectores algo de lo que  sucede y  algo do
lo que  parece m ás probable que ha de suceder.

E n  p rim er lu g a r ,  estráñanos mucho q ue  a^ 

paso que se  están  arm ando la s  naciones de una 
m anera  formidable, hablen tam bién  de paz, Los 

periódicos franceses habían dicho q ue  F ran c ia  

no ten ia  em peño en  la g u e r r a ,  pero  que  e ra  n e ­

cesario q ue  o rgan izara  sus poderosas fuerzas. 

Es u na  g aran tía  de la p a z ,  d ico n , que  F ran c ia  

se  a r m e ; pero m ayo r garan tía  fu e ra  que se  des­

a rm a ra n  todas las naciones. ¿Cuál se rá  la que 

dé el ejemplo? ¿Prusía?... Ni pensarlo . ¿Rusia? 

Tampoco. ¿Francia? Cada d ia  aum enta  su s  forti­

ficaciones y  arm am entos. De m o d o , que  s i el 

desarm e de las naciones es la ún ica  garan tía  de 

p a z ,  y a  podemos p revenirnos p a ra  la guerra .

Y  nosotros así lo vam os crey end o , P rusía  no 

quiero  detenerse  en  su  camino , ni q u ie re  cum ­

p lir  e l  tra tad o  do Praga. E l coronam iento d e  los 

deseos del S r. B ism ark, se r ia  u n a  am enaza  ter­

rib le  p a ra  F ran c ia  y  p a ra  E uropa, F ran c ia  

quoi'rá á  (oda costa que  osos deseos no se  cum ­

p la n ,  y  so opondrá á  P rusía  antes de q u e  ad ­
q u ie ra  e lp od er y  la  extensión  po r  q ue  anhela .

Por eso nosotros creem os que la  g u e r r a  es ta ­

lla rá  prim ero  e n tre  F ran c ia  y  P rus ía , y  asi lo 
índica lo q ue  está  sucediendo. H1 m inis tro  de la 

G u erra  d e  D inam arca, que dijimos estaba  en  P a ­

r ís ,  h a  vuelto ráp idam ente  á  Copenhague sin 

p a sa r  á  L ondres, como so aseguraba. A ntes  de 

m a rch a r  debe h aberse  en tendido  con F ran c ia  

sobre el arreglo  de ia  cuestión  dano-prusiana. 

F ran c ia  está  in te resada  en  que  Prusía  devuelva 

el ducado de Schleswíg á  D inam arca y  Prusía  no 

quiere devolverle. La Gaceta de la A lem ania  del 
N orte , órgano del S r. B ism ark, dice q ue  el Go­
bierno prus iano  no h a  conccdido á D inam arca 
el derecho de form ular peticiones, y  solo h a  d i­

cho que, bajo c ie rtas  condiciones, la  cedería una 

parto  del Sclileswíg; que  en último caso esta  era  

una  cuestión  a lem ana, y  n inguna nación tenía 
derecho á in te rv en ir  en  ella.

No g u s ta rá  m ucho á  F ranc ia  esto lenguaje al­

tanero , q ue  la  soberbia P rusía  em plea, confian­

do en  su s  g randes elem entos de fuerza. E l lito­

r a l  del Báltico y  e l del m a r  del Norte h a n  sido 

rec ien tem en te  fortificados p o r e l Gobierno p r u ­

siano. Todo el llo ls te ín  y  el Schleswíg están  po­
derosam ente  defendidos, y  las fortificaciones de 

Maguncia dan  á  P ru s ía  una  posícion im po rtan ­

tísima e n  el Rhin.
F ranc ia ,  en tre  tan to , dá órdenes para  q ue  sa  

ejército so ju n te  encam p am en to s  y  se  ejercite 

en el uso do los nuevos fusiles y  o tras  opera­

ciones de gue rra ; p rep a ra  su  escuadra, com pra 

caballos y  todo gén e ro  de provisiones y  art ícu ­

los necesarios en una  cam paña, y  con tinúa  con 

g ran  activ idad su s  trabajos d e  defensa. La ciu ­

d ad  de Metz, ce rca  do la  frontera  a lem ana, h a  

sido forlíficada nuevam ente , porque  so la  consi­

d era  p un to  m ás im portan te  que  Strasbur^o. 

Thionvile, c iudad  m u y  próx im a á  la  fron tera , 

está  ahora  también en buen  estado d e  defensa.
Después de estos hechos, podríamos hacer 

con je turas ; pero  nos lim ítarémos á dec ir  que se 

asegura quo F ranc ia  no se  lanzará  á  la lucha, 

sin h ace r  an tes  a lianza ofensiva y  defensiva con 

Italia, Dicese que  Italia ocupará los Estados pon­

tificios, quedando  al Papa solam ente la  ciudad 

de Roma, q ue  en  ta l caso seria declarada n eu ­
tra l  y  pontificia, guardando  las tropas francesas 

á Civita-Vecchia, para  la líbre comunicación de 

la  Ciudad S anta con las naciones ex tran je ras .
No sabemos qué  grado de exac titud  tendrán  

es tas  no tic ia s , que  po r  su  m ucha gravedad  po­

nem os en  duda. L 'U n itá  dice que n o  responde 

de su  ve rac idad , pero  q ue  se habla mucho de 

ello en  F lo ren c ia ,  y  q ue  es cosa c ie rta  q ue  los 

Gobiernos francés é italiano t r a ta n  d e  en tender­

se  y  ponerse  d e  acuerdo.

Si ex is tiera  e l tra tado  secreto  q ue  se  dice, no 

habría  duda que la próx im a g u e rra  con Prusía  

se  baria  genera l . Muchos tem ores debo in sp ira r  

esto á  todos los pueblos. La cuestión danesa 

complicada con la  rom ana, ¿quién puede calcu ­

la r  las consecuencias que traerla? Y s i ,  como os 
de e sp e ra r ,  la cuestión  de O riente volvia  á  en ­

cenderse , ¡qué conflagración más espantosa para  

Europa! ¿Cómo había do pe rm anece r  neutral 

A ustr ia  cuando  Rusia, P rusía , Turquía , Italia y  

F ran c ia  peleaban? ¿Inglaterra  perm anecería  qu ie ­

ta? ¿Qué resu lta ría  despues de tan ho rr ib le  ca­
taclismo?

¡Cuánto deben  m edita r los Gobiernos an tes  de 

lan zarse  á u n a  contienda cuyos males serian 

inm ensos, y  cu y as  consecuencias son descono­

c idas é in c a lcu lab le s !

Hé aquí el proyecto  de ley  leído a y e r  tarde 
en  el Congreso p o r  e l señor m in is tro  de Ha­
cienda acerca  del banco torritoria!;

A LAS CORTES.
La institución del Crédito territorial es una  me­

dida que de largo tiempo anhelan los am antes del 
verdadero progreso de la nación española, im pul­
sar la agricultura, base de nuestra riqueza, man­
tener en  fácil movimiento el inmenso valor de la 
propiedad, atajar los caminos á  la usura, que hoy 
amengua y  amenaza secar las fuentes de la pro­
ducción, ab rir  horizontes de esperanza, proporcio­
n a r  rápido y seguro auxilio á los labradores, i  
quienes uno y otro año aflige la escasez de los 
rendim ientos de la tierra, propósitos son genero­
sos y  loables; obra por extrem o digna de la predi­
lección de los gobiernos. El actual ha meditado, 
como debía, sobre este gravísimo punto  de recta y  
previsora administración. Desde los primeros días 
de su  existencia ba tenido 6jos el pensam iento y 
el deseo en  la palriótica idea de llevar acabo  la 
institución del Crédito territorial en  España con 
la amplitud que reclaman los intereses rítales de 
nuestra  creciente agricultura, y  en  conformidad á 
los sanos y sólidos principios de !a ciencia econó­
mica y del derecho civil.

Pero circunstancias que de lodos son conocidas, 
atenciones preferentes, ya de reposo público, ya 
de otros ramos interesantísimos de la gobernación 
det Estado, h an  impedido hasta ahora al ministerio 
formular e n  una série de basos el resultado de sus 
deliberaciones y  la expresión de sus acuerdos de­
finitivos en  una materia que tan poderosamente 
afecta al desarrollo de las fuerzas nacionales. El 
Gobierno tenia  la firme T » s o l u c i o n  de som eter en 
su  dia al exám en y  aprobación de las Górtes un 
proyecto de ley orgánico del crédito lerritorial; 
en  más de u na  ocasion lo había ofrecido, y  quizá 
no lo hubiera hecho n i lo haga esperar por mucho 
tiempo.

En tal situación ha acontecido que anticipándose 
á la medida del Gobierno el celo laudable de los 
diputados, se ha visto su rg ir  del seno de! Congre­
so una profwsicion por virtud de la cual quedaría 
aquel autorizado para realizar la institución del 
crédito territorial, verificando las modificaciones al 
efecto indispensables en las ¡eyes de enjuiciamien­
to  civil é  hipotecario,

L aexpontánea iniciativa de los diputados d é la  
nación para revestir al Gobierno de una facultad 
que tanto más le honraba y  le favorecía, cuanto 
más distante estuvo siempre de solicitarla, halló de 
>arte de los ministros responsables aquella no so- 
o  benérola , sino respetuosa acogida que merecen 

siempre testimonios de insigne conñanza, señala­
dam ente los que realzando la generosidad y noble­
za de qu ien  los ofrece, e n  nada coartan  la libertad 
de acción de quien lo recibe.

Desde el momento en  quo el Congreso de los 
diputados autoriza la lectura  y  toma en  conside­
ración, es decir, admite á solemne debate el lema 
de una autorización q ue  envuelve en sí u n  voto 
de confianza al Gobierno, siquiera nunca  hubiera 
previsto el caso de ped ir  e.^a autorización, cree 
hallarse y  se halla en  la necesidad de dar ocasion 
á un acto legislativo que ahuyenta toda sombra de 
mala ó equivocada inteligencia entre  poderes q ue  
solo unidos y  con identidad perfecta pueden reali­
zar los altos y  saludables fines que la Constitución 
les tiene  encomendados.

El proyecto de ley que hoy ofrece á  vuestra  ilus­
trada deliberación, obedece, pues, á  un pensa­
miento de índole especial, independientemente del 
q ue  se desprende desu  material contexto; origina­
do por u n  respeto nunca  excesivo á los fueros del 
Parlamento, significa que el ministerio responsa­
ble q ue  tantos y  tan relevante-s testimonios de ad­
hesión y  confianza ha recibido del Congreso por su 
conducta política, no puede aplazar iiidefinidamen- 
le, sin que su  prestigio y  dignidad se lastimen, la 
resutucion de un  voto de conftan¿a <|ne no formu­
ló, pero que p o r  serlo y por relacionarse con m ate­
rias de crédito, entraña un interés gubernam ental 
de p rim er órden .

El Gobierno está m uy lejos de abandonar el d i­
fícil estudio de Bancos hlpoteearios; reú n e  cuantos 
datos de la propia y de extrañasnaciones cree con­
ducentes á la más ámplia ilustración del asunto; 
oye á las personas entendidas y  competentes; se 
prepara, en  fin, con rectitud de in tención y  de 
concieocla á ofrecer la obra ménos imperfecta que 
le sea posible, en la creencia firme de que  la cues­
tión  de crédito territorial no es cuestión de parti­
dos ni de afecciones políticas, sino verdadera tesis 
de in terés nacional, donde se encuentran  todas las 
inteligencias rectas y  lodos los corazones que laten 
á impulso dei patriotismo.

Pero el gobierno, si n o  á pesar suyo, fuera á  lo 
menos de su im previsión y  de su voluntad, se ve 
inopinadamente obligado á dar distinto giro á su 
proyecto; en  vez de presentarlo  desenvuelto en  
artículos y  en  la forma que  se proponía, cree que 
no puede presc ind ir de solicitar de las Córtes una 
autorizaciun análoga á la que se presentó no há 
muchos dias por iniciativa de los señores d ipu ta ­
dos y  que pendiente de dictamen y de curso, si­
quiera sea por causas justas y  razonables, pesa so­
b re  la autoridad y  el buen  nombre del gobierno 
como la esperanza de una merced no pedida ó co­
mo el temor de u n  riesgo no buscado. Arrojada á 
la contienda política con buena fó y  recto propósito 
sin duda, una  cuestión de confianza, el gobierno se 
juzga en la obligación imprescindible de acudir á 
las Córtes rogándolas que anticipen un felln ijue, 
diferido, debilita las fuerzas de los poderes públi­
cos, y pronunciado, acrecienta la respetabilidad de 
todos’.

El ministro de Hacienda , perseverando en  su 
em peño de formular la ley de institución del c ré ­
dito territorial oon arreglo á los adelantos d é la  
ciencia económica y  á las necesidades de nuestra 
)átria, tendrá el honor en su  dia de da r  cuenta á 
a.s Córtes del resultado de sus tareas en u n  punto 

q ue  tan de cerca interesa á la clase agricultora, 
dignísima de consideración; pero en tanto, por 
circunstancias que no ha estado en  su  mano p re ­
v e r  n i en  cierto modo evitar, tiene el honor, de 
acuerdo con el Consejo de ministros y  debidamen­
te  autorizado por S. M. de someter á  la delibera­
ción del Congreso el siguiente proyecto de ley.

Artículo único. Se autoriza al Gobierno para 
plantear la institución de! crédito territorial e n  los 
términos y  sobre las bases más convenientes á  los 
intereses de la nación, modificando al efecto en la 
parte que sea indispensable e n  las leyes de enju i­
ciamiento civil é  hipotecaria, y  dando oportuna­
m ente cuenta á  las lu r tes .

Madrid (3 de Abril de 1868.»

Despues de leído el an te r io r  proyecto d e  la 

comision q ue  en tendía  de la proposicion de v a ­

rios d iputados sobre el mismo asun to , leyó el si­

guiente d ic tám en ;
La comision encargada de exam inar la proposl- 

cion de ley relativa á  la concesíon de u n  Banoo 
de crédito te r r i to r ia l , opina que  dicha concesíon, 
como el Gobierno de S. M. lia manifestado al Con­
greso, envuelva unu cussííon de m uy alta impor­
tancia, que en  su dia debe venir intacta á disoulirs$ 
en los Cucrposcolegisladores.

La comision, á  pesar de los esfuerzos q ue  hizo 
para ob tener los dalos necesarios al fin de resol­
v e r  este grave negocio, no ha reunido los bastan ­
tes p ira  formular un dictámen deoisivo.

Por otra parte, la iniciativa tomada en este asun ­
to po r  varios señores diputados, no debe apreciar­
se sino como una mocion inspirada por necesida- 
desdcl momento; c  mio la espresion de la comple­
ta confianza q ue  merece á las Córtese! Gobierno 
de S. M., el cual se halla por lo tanto en  especial 
aptitud para som eter á la deliberación dei Cotigre- 
so un  pensanñento determinado sobre el crédito 
te rr i lo r ia l,  pensamiento de que  hoy carece el 
misnjo Gobierno, que tampoco puede formar la co­

mision p o r  la falta de datos indicada, y  que con­
v iene  conocer en todos sus detalles por la m agni­
tud, importancia y  trascendencia del asunto á q ue  
se refiere.

Fundada en  estas consideraciones, la corclslon 
tiene  la h onra  de proponer a! Congreso la aproba­
ción del siguiente

Artículo único. El gobierno, dando u na  nueva 
p rueba  del celo con que atiende á las necesidades 
del país, presentará á ias Cortes en  la época que 
juzgue más oportuna, un proyecto de ley para el 
eslablecimieuto del crédito lerritorial, en  el que 
se  contengan las bases sobre que ha de fundarse 
aquella Institución.

Palacio del Congreso, 13 de Abril de 1868.— Ma­
nu e l M, de Herreros, Juan l’erez San Millan, Ale- 
andrino Menendez de Luarca, Manuel Danvila, 
-uis Martínez y  Güertero, Ramón Vinader, el con­

de de Toreno, secretario.

l iem os v is to  anoche con sentim iento e n  L a  

Regeneración la siguiente c a r ta  que el d irec tor 

de esto periódico, el ¡lustrado y  celoso escrito r 

católico D, A. J .  Víldosola, dirige á su s  com pa­

ñeros desdo la cárcel del Saladero. Desde el do ­

mingo e n  efecto, e s tá  -en ella sufriendo la pena 

de t r e s  moses de a rre s to  que  le  impuso la Sala 

te rcera  de la Audiencia p o r  u n  articulo.

Inm ediatam ente  que  supim os la noticia cu m ­

plimos con el d e b e r  de v isitarle , y  p a ra  satis ­

facción d e  n uestros  lectores podemos an u n c ia r  

quo lo hallam os, como e ra  de e sp e ra r ,  tranquilo  

y  resignado. N uestro buen  amigo nada pide, 

nada  desea sino satisfacer sum iso á la ju s tic ia  de 

los tr ibunales . Pero nosotros estam os en el caso 

de apelar á los generosos sentim ientos del Go­

b ie rno  para  que  se  ab re \ 'ien  los días que el se­

ñ o r  Víldosola debe p a sa r  en la  cárcel.

Dice así:

«Señores redactores de L a  Regeneración: 
Mejor que nadie saben Vds., pues su  cariñosa 

amistad me ha acompañado á todas horas, en  qué 
triste estado de salud m e encuentro hace aigun 
tiempo, como saben que la recaída que últimamen­
te  he tenido m e postró en  casa de uno de mis pa­
rientes. Había llegado el día de empezar á  cum plir 
la condena que se me ha impuesto; yo, que  jamás 
he querido faltar á la ley, deseaba tam bién satis­
facerla en  la deuda q ue  con ella se ha declarado mo 
hallaba, y  así, ayer, Pascua de Resurrección, en  
buena é mala convalecencia, pude, p resentándo­
m e en el juzgado y en  el gobierno, v en ir  á  esle si­
tio, en  q ue  he hallado por parte det señor alcaide,- 
y  den tro  del círculo de su obligación, las a tencio ­
nes mas deferentes.

Sé m uy bien lo que será La RugeneTaeion en sus 
manos de Vds.; como Vds. saben que  es siempre 
el mismo en todo y siempre e lm irm o para Vds. su  
amigo

A . J .d e  Víldosola.
Cárcel del Saladero, 18 de abril de 1868.»

Tam bién el venerab le  Obispo de Cuenca, se ­
ñ o r  D. Miguel P ayá , ha vendido su  cocho para  

so co rre r  con su  producto á  los pobres.

Tenem os grandísim a satisfacción en p u b lica r  

esle  nuevo  rasgo de la notoria  caridad  de tan  in ­

signe Prelado, p rueba manifiesta de lo mucho 

q u e  podrían  esp e ra r  los pobres del Clero, s i el 

Clero tuv ie ra  medios de^ satisfacer su  caridad  
n un ca  desm entida.

Dice tex tua lm en te  L a  Epoca  q ue  «el d ia  25 

del mes ú ltim o se  recibió en  la H abana la  orden 
. telegráfica del gobierno cen tra l, po r  la que  se  

o rdenaba  al señor.Obíspo do la  H abana que  v i­
n ie ra  á esta  córto.»

Creemos que los té rm inos en  que  se expresa  

L a  Epoca  no son exactos: a l rev e rendo  Prelado 

d e  la  H abana n o  se  le h a  ordenado  nada  sobre el 

p a r t icu la r .  Es c ierto , sin  em bargo, q ue  v iene  á 

la  Península , y  de un  m om ento  á o tro  debe lle­

g a r  á Cádiz e l correo  que  le  conduce.

Aconsejábamos días pasados á  n uestros  am i­

gos que  llenasen las inteligencias con  sus libros, 

que  se  pusiesen al frente  d e  la s  ciencias y  las 

a r te s ,  como medio seguro d e  influir re c ta ,  leal 

y  eficacísimamente en  la  sociedad. Con m ucho 

gusto vem os adoptado este  rum bo  ta n  legítimo 

como honroso p o r los redactores d e  la  rev is ta  

inlítulatla L a  civilización, cristiana , redac tada  

po r  varios Presb íte ros y  abogados que hasta  

ahora  han  tenido la m odestia d e  ocu lta r  su  
nom bre .

¿U lazo n es  d e  delicadeza nos hic ieron g u a rd a r  

silencio acerca  de dicha publicación, cuando  en 

el mes d e  Marzo dió á  luz su s  cuatro  prim eros 

nú m ero s . E n  elios sa  nos d ispensaban elogios 

personales quo no podíamos acep ta r n i aun  indi­
rec tam en te , porque estam os seguros de q ue  no 

los m erecem os, al paso q ue  se  tra taba  quizás 

con excesiva severidail á escritores dignos da 

respeto. Pero en  los núm eros qu in to  y  octavo 

rec ien  publicados h a y  y a  m ucho menos do esto, y  

vem os en  cambio u n  artículo  .sobre la  A ntigüe ­

dad  del hombre en  quo su  a u to r  anónim o se os­

te n ta  á  la  a l tu ra  de los conocimientos ac tuales  

acerca  d e  la  geología y  geogonia, haciéndose 

ca i^o  de los e rro res  m ás recientes q u e  sobra la  

antigüedad  del linage hum ano, con la  m ás p e r ­

v e rs a  intención se  difunden. La m a teria  no es 

p a ra  tra tada  en  periódicos, es p rop ia  d e  libros 

y  rev is tas , motivo p o r  e l cual no la tocaremoa 

en estas lineas; pero  el escrito de L a  c iv iliza ­

ción, no tei'minado au n , nos  ha excitado el d e ­

seo do verlo  concluido y  de recom endarlo  4 
iiuestros lectores.

Si nuestras  palabras v a lie ran  algo p a ra  los 

ilustrados redac to res  de La civiUzacioA cristiana, 

las em plearíam os en  an im arlos á con tin ua r  p o r  

el camino trazado  e n  estos artículos.

Copia L a  Política  u n  párrafo  de n u e s tro  a r ­

tículo de a y e r ,  e n  quo abogando po r la  descen ­

tra lización del p resupuesto  eclesiástico y  do la  

enseñanza , decíamos quo nosotros no tem em os 

la l ib e r ta d ,  antes la  propagam os con cariño , 

s ie m p re ,  p o r  supuesto, den tro  de los principios 
católicos y  del imperio de la m oral c ris t iana . L a  

Política  pone el siguiente com entario  á n u e s t ra s  
palabras;

«Pero los nuevos intérpretes de la ley no so a  
los llamados á  darnos la una  ni la otra.

Ayuntamiento de Madrid



{ [Con las limilaciones que p o n e , la descentrali­
zación y  las libertades á modo de El Pensamiento 
EspaSol se  reducirían á centralizar la libertad de 
todos en  beneficio de u no  solo.»

E s  cierto  : en  beneficio d e  uno soio, ilel único 

en  q u ien  debe cen tra lizarse  la libertad . ¿Sabe 
£ a  PoliUca cómo se llama este  s é r  tan  monopo- 

lizador? Si no lo sabe , se  lo d irem os , porquü es 

obra  de caridad.

Leemos e n  E l  Im parcial:
|'5'«El Pessamiento EspaSol nos Tiene diciendo 
que los liberales son más centralizadores que ios 
neos.

Vamos á cueotas; si los neos fuesen gobier­
no, cenlralizarian el poder en  unas solas manos, 
porque son absolutistas.

Después de la centralización del poder lleva­
da á su  más rigurosa acepción, centralizarían la 
instrucción en  manos del clero.

Estos son hechos: es decir, lo serian  cuando 
mandasen los neos.

¿Pueden citarnbs los neos dos principios cen tra ­
lizadores da lan inmensa trascendencia p ara  el país 
como los que  hemos citado?*

No lo citarem os dos principios; nos b a s ta  con 

uno: el absolutismo en  el Estado y la  onscüanza  

e n  m anos del Estado.

E n  una  sola palabra: la  S ta to la tria .

Dice'L 'í Universal:

*El Pensamiento Español niega el progreso en 
lodo: b aceb ien ; ese es su  oficio. Pregunta qué 
hemos adelantado e n  música, y  dice que Verdi y  
los Bufos son la  representación de nuestro  p ro ­
greso.

¿Cree nuestro  colega q ue  Verdi y  los Bufos son, 
en efecto, !a mas alia  representación del a r te  m u ­
sical e n  nuestra  época? ¿No ha oido las sonal.is de 
Beethoven? ¿No son estas u n  verdadero progreso 
en  el arte  con respecto al canto gregoriano?

Si, como es m uy posible. E l Pensamiento nos
contesta que no, le dejaremos libre el campo para 
i(ue desatine á  su  antojo, y  encomendaremos la 
Tiodicacion del arte  musical moderno á u na  m ur­
ga que lo destroce el tímpano.»

E l  Universal olvida intencional mgpte que 

nosotros hablamos algo m ás que del progreso en 

la m úsica; y  cuando  E l  U niversal com ete este 

voluntario olvido, p rueb a  es do que  conviene 

con nosotros en  el re troceso  del a r to  y  de la 
ciencia en  general.

Mas concretándonos solo á la  m úsica, ¿no vo 

E l  U niversal quo nos d a  la razón  con su s  m is­

m as palabras? Desde Beethoven, H aydn y  Mo- 

z a r t  hasta V erd i, ¿no h a  habido u n  m arcado  re ­

troceso en el a r to  musical? Y desde  el canto 

gregoriano, ta n  m ajestuoso como libre  en  su  
construcción , hasta  esa m usiquilla com puesta 

p o r  d irec tores d e  baile y  can tad a  p o r  tiples del 

género masculino, ¿no ha habido u n  g ran  re t ro ­

ceso en  la  m úsica  religiosa?

Si, como es posible, E l  U m va 'sa l no s  contesta 

que no, encom eudarém os Ja v indicación del a r te  

m usical á  u na  m u i^ a  q ue  le  destroce el tím pa­
n o ...... con el himno d e  R ie"0 .

¿Puos no hemos de tener razones p a ra  con­

te s ta r  á la observación d e  E l  U niversal acerca 

de la tolerancia religiosa en  Roma?

Ya sabe  E l  Im parcia l, que  es el periódico á 

gniun nos dirigimos, qué  clase de tolerancia h ay

en  R om a, com pletam ente especial y  excepcional 
para  los judíos,

P u r  li> d em as, c rea  E l Im parcial qtie  sí a ^ n a  

vez  penetram os en la c ircunscripción de las Ba­

tuecas , es porque á ella nos llevan nues tros  ad­
versarios .

E l S r. barón  de la  Lindo ha sido nom brado 

re c to r  de la  un iv e rs idad  de Zaragoza, sin  sueldo.

No podem os m enos de elogiar e l acierto del 

Gobierno en  el nom bram iento  p ara  aquel cargo 

d e  una  persona cu y as  excelen tes cualidades mo­

rales é intelectuales son b ien  conocidas y  ap re ­

c iadas d e  todos los que  tienen el gusto de t r a ta r  

con el s e ñ o r  barón .

Dámosle n u e s t ra  en h o ra b u e n a , m ás que  por 

e l car^o  con que se  le  h a  d istinguido , po r  la 

ocasion q ue  se  le ofrece d e  im p rim ir  el sello de 

su  talento y  de su  elevación d e  ideas en  la u n i­

vers idad  de Zaragoza.

Por Reales decretos que publica hoy el periódi- 
'co  oficial, sq concede m erced de hábito en la Or­
den m ilitar de Montesa á D. Juan Perez de León 
y  Velazquez Gaztela, y  á D. Adolfo de Zuluela y  
F e rre r ; en la órden m ilitar de Alcántara á D. Pom- 
peyó Godoy y  Godoy y  á D. Felipe de Solís y  Car­
rasco; en  la ó rden  de Calalrava al m arqués de 
A yerbe y  á  D. Fernando C o tonery  Chacón; y  en 
la ó rden  m ilitar de Santiago á  D. Lorenzo de San- 
doval y  Lasa y á  D. Laureano Ponce de León y  Ve­
lazquez Gaztelu.

Ha sido autorizada la  constitución de la compa- 
nia  anónima titulada Caja de ahorros de Trinidad 
de Cuba.

En contra de! proyecto leído ayer,tarde on el 
Congreso por el señor ministro de Hacienda habla­
ron , según pareco, los Sres. Danvüa, Perez de Mo­
lina y  Muzquiz y  en  pro los Sres. Cardenal, Díaz 
Agero y  Fernandez Cadórniga.

Ha sido nombrado registrador de la propiedad de 
Puerto de Arrecife en  Canarias D. Gil Antonio Mi­
ra  Genigos.

Se ha dispuesto q u e  los Capitanes y Comandan­
tes generales de l*s departam entos y apostaderos 
puedan en  lo sucesivo autorizar el cambio de ma- 
tn’cala de las embarcacionei mercantes siempre 
que sus dueños lo soliciten y  no haya motivos muy 
especiales que  á  ello se  opongan.

Por la dirección de Beneficencia y  Sanidad se 
publica hoy e n  la Gaceta la nota de las temporadas 
e n  q ue  están abiertos los establecimientos de aguas 
m inerales q ue  han obtenido declaración de u tili­
dad pública, clasificación de los mismos, nombres 
de sus directores facultativos, puntos donde resi­
den habitualm ente y  propiedades de las aguas.

También publica e l periódico oficial u na  dispo­
sición de la misma d irección declarando cesante.', 
e n  v irtud  del nuevo reglamento, á  todos los médi­
cos nombrados para los establecimientos de aguas 
m inerales de tercera clase.

El domingo salió ia estafeta de Roma y  con ella 
ha sido enviado el estandarte regalado á Su Saoti 
dad por varias &mlüas barcelonesas.

Según parece, el Gobierno ha encargado á una  
comision com puesti de cuatro individuos repre- 
sentanles de ios mÍDÍsterius de Marina, Hacienda, 
Gobernación yFom ento , que formule u n  proyecto 
de ley para reform ar la legislación vigente sobre 
exacción de derechos de puertos, sanidad, nave­
gación y  demás, á  fin de hacer menos sensibles 
las trabas que hoy agobian á  la m arina  m er­
cante.

En virtud de consulta del gobernador de Málaga 
se ha resuelto de Real órden;

1 Que los guardias rurales q ue  se conceden 
para el servicio p a rt icu ta td e  los propietarios, de­
b e rán  se r  de los filiados en  la provincia y  no se 
considerarán como pertenecientes al cupo.

2.° Que siem pre que la fuerza destinada á la 
provincia n o  fuese suficiente para el servicio de 
la misma, no se  accederá á la petición de los p ro ­

pietarios sino cuando haya voluntarios que soli­
c iten  filiarse y  reúnan  las cendicíones del regla­
mento.

3.° Cuando la fuerza baste á las necesidades en 
la provincia, podrá dejarse sin  cu b rir  la vacante 
causada por el q ue  pase al servicio privado.

4.* En todo caso será indispensable la aproba­
ción del Director general de la Guardia civil.

Se ha resuelto que  las diputaciones provinciales 
faciliten á  los sargentos de la Guardia civil con des­
tino á la rural, casa-alojamiento ó la cantidad n e ­
cesaria para ello. También se  les deb e rá  abonar 
en  metílico lo q ue  exceda cada r a d o n  de pan de 
50 milésimas.

El gobierno ofreció ayer enviar oportunam ente 
al Congreso el expediente relativo al ferro-carril 
de Vigo á Orense, reclamado por el diputado don 
Francisco J. de Barros.

Se han  concedido 6,000 escudos para las obras 
de la ca rre te ra  do Lucena.

Nuestro embajador en Roma, e l Sr. Castro, ba 
obsequiado con otro banquete á  los españoles que 
se  hallaban de paso en  aqueHa capital. Asistieron á 
la fiesta los Príncipes de Drago, los m arqueses de 
Sisa! y  de Portugalete, las señoras de Fornax  y de 
Llórente, m onseñor Franchi, monseñor Avila, el 
Padre Puyols, los Sres. Coello, Pagés, Barrot, B ru- 
netti, Rosales, Alvarez Maestre, A rnau y  todos los 
individuos que componen el personal de la emba­
jada.

La comision de presupuestos del Senado se  r e ­
unió el domingo y  nombró una  subcomisión que 
trabaja desde ay er en  el exam en del proyecto 
aprobado por el Congreso. Sobre diversas cuestio­
nes o irá  al Gobierno, y  á  fines de semana presen ­
tará  su dictámen á la alta Cámara. En los debates 
públicos tomará parte el Sr. Barzanallana, y e s  po­
sible in tervengan el m arqués del Duero y  los se ­
ñores Llórente y  Pastor.

Dice ei Boletín Eclesiaslico de Granada;
«S. E. I. y  reverendísim a el Arzobispo mí señor, 

satisfecho del copiosísimo frnlo espiritual alcanza­
do en  la Santa pastoral visita, conociendo más de 
día en  día la g rande necesidad que  h ay  de ella en 
la diócesis, p o r  circunstancias q u e á  todos son no­
torias, y  deseando vivamente que aquella no se In­
te rrum pa  en cuanto sea posible, ha determinado

continuarla dentro de m u y  pocos días enjlas par­
roquias de los pueblos que componen las dos sec­
ciones de todo ei arciprestazgo de Alhama, é  igual­
m ente  en  las de Alomarles é lllora, pertenecientes 
al arziprestazgo de Montefrío.»

En el Bolettn de Puerto-Rico, correspondiente al 
13 de Marzo, leemos lo que sigue:

«Ayer á las siete do la mañana u n  violento sa ­
cudimiento q ue  duró veinte segundos alarmó esta 
pobiacíon, que empezaba á acostum brarse  á las 
pequeñas oscilaciones que se  notaban hace algu­
nos días, y  no temía viniese á sorprenderla un 
temblor casi tan fuerte como el p r im ero  de 18 de 
Noviembre.

El movimiento fue E. O. y  precedido de u n  
ruido sub te rrán eo  aterrador.

Las gentes se  lanzaron á  las plazas y  calles y  
muchas personas que estaban e n  la cam a salieron 
en  paños menores, según se encontraban.

El sacudimiento fue brusco, y  ha abierto n u e ­
vas grietas en  varios edificios, pero afortunada­
mente no hay que  lamentar n inguna desgracia.

Algunas familias h an  vuelto  á  em igrar y  todas 
las habitaciones que habla desocupadas en  Puer­
ta de ti e r r a  están ya como estaban hace cuatro 
meses, c o n  más personas de las q ue  pueden con­
tener.

Debemos decir, sin embargo, en  obsequio de la 
verdad, q ue  e n  esta ocasion no se  h an  escuchado 
gritos a larm antes n i esa agitación hija del pán i­
co. Ha habido el temor que infunden los te rrem o­
tos, pero  no h a  faltado la presencia de espíritu 
tan necesaria en  las tribulaciones de la vida.

Creemos que  estos temblores son ocasionados 
por los terremotos q ue  están experim entándose en 
algunos puntos de la América del Sur, siendo una 
prueba de lo q ue  decimos las s iguientes noticias 
que acabamos de leer en u n  diario do la Habana 
del dia 4  del corriente, recibido el 15 por el vapor 
inglés, según las cuales la ciudad de la Union en  
la repiiblíca de San Salvador, es m uy  probable 
quo sea hoy u n  monton de ru inas »

La reina Pía llegó á  las oeho menos cuarto  de 
la mañana de ay er á Ciudad-Real, y  á  cosa de las 
dos á  Madrid, siguiendo sin detenerse  hasta Po­
zuelo donde esperó el tr e n  especial q ue  ha de 
conduciría á la frontera. La acompaña el infante 
hermano de su  esposo, algunas personas de su 
sarviduinbre y el embajador vizconde de Alte.

CORREO DE HOY.
Los periódicos franceses que o rdinariam ente re ­

cibimos no han venido hoy por no publicarse el 
domingo de Pascua.

El general Dumont está en  Civitta-Vechia. Ha 
distribuido á sus soldados la medalla pontificia, 
conmemorativa'dc la caoipaua de i s e i ,  llamada 
O u s  da jtfeníana: condecoracion que los oficíaies 
y  soldados franceses llevan con p lacer y orgullo.

Sedéela queám ediados del actual las tropas fran­
cesas evacuariaii completamente el territorio pon ­
tificio. L^Unílá dice que la intendoncia del ejétcito 
francés de ocupacion ha renovado por seis meses el 
contrato para la previsión de víveres y  objetos de 
aDuarlelamienlo. No se han adormecido las in tri­
gas del partido de acción ppra una segunda ó te r ­
cera tentativa contra Roma. Prosiguen los alista­
mientos de garibaldinos.

La Lombardia , periódico de Milán, que  se  alaba 
de ser u na  ciudad de ^ran progreso moral é in te ­

lectual, dice que es tal la disolución de costum ­
bres, que los jóvenes de ambos sexos se de tienen  
en  ias plazns y en  los campos á o ír canciones obs­
cenas, que se rep ar ten  luego con láminas inde­
centes.

Copiando el articulo de La Lombardia, dice 
L 'U nilé: *La Lombardia no hace más que citar 
un hecho lameijlable que tiene millares de copias 
en toda Italia. Mientras con sospechosa insistencia 
e l Gobierno proliibe á  los niños i r á  la Iglesia á 
aprender el Catecismo, alabándose de sab e r  en se ­
ña r  por si la moral á sus administrados, deja ap ren ­
der en  estas torpes escuelas de escándalo , en las 
plazas más frecuentadas de ias c iudades más cul­
tas, y  no veda á la m ultitud de los jóvenes acudir 
á  estas escuelas, donde ap ren den  que el p ud o r es 
la v irtud  de los tontos, y  que los placeres son los 
mayores bienes.»

II Dirilto de Florencia dice;:
«¿Qué tenemos nosotros? ¿Dónde están  nu estras  

glorias? ¿Dónde el a rte , la  ciencia, la nu eva  Italia? 
¿Qué Ideas, qué fuerzas morales, intelectuales, 
económicas, hemos puesto en  movimiento? ¿Qué 
espíritu de grandeza rodea nuestras  obras?

¿Qué cosa ha hecho brillar la revolución? ¿Qué 
sóplo de reforma anim a nuestras  instituciones? 
¿Qué poder tienen los nuevos prlncipirs?

¡Demasiado patente es nuestra  miseria!»

El ejército inglés ha tomado á E it ,  y  se  dispone 
al ataque de Magdala. El rey  Theodoros se  e n cu en ­
tra  en  esta ciudnd con 5.000 soldados y 26 caño­
nes, resuelto á sostener el sitio.

El gobierno prusiano va á establecer u n a  reg en ­
cia para los ducados de Schleswig y  Ilolstein. El 
asiento de esta reg íncia  será  en  Scüleswig, y  el 
presidente superior continuará residiendo e n  
Kiel.

ULTIMA HORA.
Telegramas de E l  Pbnsamiento Español 

(Agencia Havas-BuUier.)

P a r ís ,  14,
V ien a ,1 4 .—L a  «G aceta  oficial» d e c la r a a p ó -  

c r ifa  la  c a r ta  que se  d ice h a  s id o  d ir ig id a  por 
e l  Sam o P ontífice  a l  E m perador de A u s tr ia .

L d n d re s , 14.

L ord  N apiep  llegó e l d ia  18 d e  M arzo a l  la ­
g o  A ahangi, en  la  p ro v in c ia  de G u sta  (A b is i-  
n la ). E l R e y  T eodoros se  en con trab a  á. e s ta  
fecha  en la s  c erc a n ía s  de M agd ala .

P a r is ,  14.
Inform es de origen  resp eta b le  perm iten  a s e ­

g u r a r  q u e lo s  tem ores é  in q u ie tu d es  m a n ifes ­
tad os ú ltim am ente por los periódicos, no t ie ­
nen e l m enor fundam ento. N o  e x is te  en la  a c ­
tu a lid a d  n in gu n a  cuestión que p u ed a  com pro­
m eter  e l sosten im ien to  d é l a  p az

L isboa , 13.
H o y  h a  tenido lu g a r  u n a  m an ifestación  t u ­

m u ltu osa  delan te  del edificio que ocu p a  e l m i­
n is ter io  del In terior .

L os je fe s  de e s ta  m an ifestac ión  itan sido  
presos .

Se d ice  que e l gab in ete  v a  k  p ed ir  & la s  
C 4m aras un»  a u tor izac ión  p a ra  d e ja r  en  
suspenso e l «H abeas C orpus» con objeto de 
restab lecer  com pletam ente e l órden  en todo  
el p a is .

P a r i s  13.
3  p or  100 e x te r io r  español, 3 7  l i 2 .
3  p or  100 fran cés S 8 -7 5 .
4  l i 2  9 9 -2 5 .

NOTICIAS GENERALES.
S eq u eja n  los p eriód icos va lenc ianoa de que

no se paguen tadavia en  la tesorería de Hacienda 
publica de aquella provincia los cupones de la 
deuda publica, vencidos en  3! de Diciembre del 
pasado año 1867.
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Ayuntamiento de Madrid
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A y e r  s u b id  e l  p r e c i o  d e  l a  c a r n e  c u a t r o
cu arto s  w i l ib ra . A tr ib ú y ese  es ta  sub ida  á  la  esca ­
sez de  i>aBU)s.

D a  g o z o  c o a t e m p l a r  e l  in m e a s o  c o n c a r s o  
q u e  m añ an a  y ta rd e  asiste  á  las func iones q u e  e n  
la igluaia d e  San to  Tomás se  e s tán  ceíGbrandO con  
la  so lem nidad  de co stu m b re  á  Je su sS acram eü tad o , 
p o r  la Real a rch ico frad ía  d e  las C u a reo ta  Horas.

L a  s u s c r ic io D  a b i e r t a  e n  M & la ^ a  p a r a  e l
so co rro  de  las clases u ecssiladas asciendo á  i60 ,750  
reales .

H a  s id o  c a p t u r a d o  e n  V a l l a d o l ld  u n o  d e  lo s
a u to re s  de l robo com etido  pocos d ias liace e n  la 
A dm itiislracion  do R entas estancadas de  lUoseco, 
o cupándo le  «dem ás I.S26 escudos c o n  700 m ilé ­
simas.

E l p reso  se  llam a Pab lo  G onzález, y  es n a tu ra l  
d e  es te  ú ltim o  p u n to .

T r á t a s e  e n  l a  C o r u ú a  d e  c o n s t r u i r  d e  n u e ­
va p lan ta  u n  edilicin d e s t in a d o á  ios es tab ieeim ien- 
to s  p ro v in c ia le s  d e  B eneiicencia .

£¡1 d í a  7  s e  p r e s e n t ó  e a  l a s  o f ic in a s  d e  H a *
c ien d a  tie Zaragoza u n  s e ñ o r  sacerdo te  m u y  cono- 
cidu e n  a q u é lla  cap ital, é  liizo e n tre g a  d e  2ti.147 
re a le s  q u e  le  liabian sido  confiados p o r  u n  p s n i -  
ten te  p a ra  q u e  los re s t i tu y e ra  a! Tesoro.

H a  s id o  d e c l a r a d o  c e s a n t e  D . T o m á s  d e
Z arate, ju e z  d e  p r im era  in s tan c ia  de  las Palm as, y 
n o m b rad o  e n  su  lu g a r  D. Pedro  Blanco y  Ju n q u e ­
r a ,  q u e  s i rv e  e l d e  O suna.

E n  e l  p r i m e r  t r i m e s t r e  d e l  a f io  a c t u a l  h u b o  
e n  B arcelona í ,4 i 9  nacim ien tos, y  o c u r r ie ro n  1,sS4 
duC uuüw nej, d ism in u y e n d o  por c o n s ig u ie n te  la 
poblucioii e n  i6 9  almas.

E n  l a  a c t u a l i d a d  s e  h a l l a n  t r a b a j a n d o  u n o s
150 tio m b res  e n  la  c a r re te ra  de O n l iñ e n a  á  S a r i-  
ñ e n a .

Se c o n f i r m a  q u e  l a  c o s e c h a  d e  a c e i t e  s e  p r e ­
s e n ta  a b u n d an lis iu ja  e n  e l  bajo  M aestrazgo.

S e  d i c e  q u e  p r o n t o  c o n t ia u a r á .Q  e n  g r a n d e  
escala las obras del cana l d e  r iego  llam ado  del 
Prííicijié . á t íu r ia s e n  la  M ancha.

E n  i a  n o c h e  d e l  2 4  d e  M a r z o  s e  p r e s e n t a r o n
e n  la casa  de l se ñ o r  G ura  d e  E nguídanos cuatro 
h o m b res , y  t ra ta ro n  d e  su je ta r  al p á rro co  y  a  dos 
m u je re s  q u e  e n  la  casa  habla; p e ro  u n a  d e  ellas lo­
g ró  escapar y  j joner e n  a la rm a al pueb lo . Los la -  
drM ies, s in  c o i« e g u ir  co n su m ar el robo, h u y e ro n , 
in iirieiido  a lg u n as ti&ridas al señ o r  C ura  y á  su  
c riada. E l ju ez  d e  la  Motilla, Sr. Seva, se  personó 
e n  E nguídanos y  logró c a p tu ra r  á los c u a tro  in d i ­
v iduos, in s tru y en d o  la  su m aria  c o rresp o n d ien te .

D e s p u é s  d e  l a  f u n c ió n  c e l e b r a d a  e n  l a  R e a l  
Capilla el dom ingo, tu v o  lu g ar  e n  la C ám ara la 
b e n d ic ió n  de l c o rd e ro  pascual. Esle, d e spues de  
bendec ido  y  p robado  por Sá. MM., se  e n v ió  ad o r­
nad o  c o n  profusion  d e  flores á  la g u a rd ia  de  a la ­
b a rd e ro s  d e  servicio  e n  palacio, c u y a  c o s tu m b re  se 
o bse rva  desde  h a ce  m u ch o s años.

D ic e  u n  p e r ió d ic o  q u e  f u é  in m e n s o  e l  n ú m e ­
r o  d e  forasteros que  desde  d iferen tes  p ro v in c ia s  
v in ie ro n  a y e r  á  Madrid ap ro v ech an d o  a  baja  de 
p rec io  p a ra  la c o rr id a  de  toros que  n o  pud o  verifi­
c a rse  p o r  haberse  escapado los toros q u e  deb ían  
e n c e rra r .

L a  c u e s ta c ió n  d e  S e m a n a  S a n t a  e n  f a v o r  d e
los e stab lec im ien to s  m un ic ip a les  de  beneficencia  
d e  S a n ta n d e r  r in d ió  u n  líqu ido  de 7,251 rs. y  30 
cén tim os.

P a s a n  d e  8 0 0  o p e r a r i o s  lo s  q u e  a c t u a lm e n ­
te  t ra b a ja n  e n  las o b ra s  de l d iq u e  d e  B arcelena.

E l  D r .  D . J u a n  J o s é  B l a n c a ,  p á j* ro c o  d e
S an ta  María, ha sido n o m b rad o  p red icad o r  d e  S. M.

D e s p n e s  d e  v a r i o s  d i a s  d e  h a b e r s e  n o ta d o
q u e  n o  se  l iab ria  u n  cuarto  de  la  casa  u ú m . 27 de 
la  calle  de  liorta loza, fué  ab ie rto  p o r  la  ju stic ia  y  
hallóse á  la  d u e ñ a  accidentada q u e  al cabo h a  fa­
llecido. R. L P.

P a r e c e  q u e  s e  t r a t a  d e  p r o l o n g a r  l a  c a l le
de Pelayo hasta  tas a fu eras  d e  Santa B árbara , d e r ­
ribando  p ara  e llo  la  ce rca  de l c o rra lo n  Inm ediato  
al c o n v en io  d e  San ta  Teresa. P a rece , s in  em bargo, 
q u e  es ta  m ejo ra  e n c u e n tra  a lg u n as d ilicultades.

D e c ia  u n  p a d r e  d e  f a m i l i a  m u y  s é r i a m e n te ;
— Goda d ia  se  p o n e n  las cosas m ás caras; lodo 

cues ta  u n  d in e ra l.
— No lo c re a  Vd., v ecino . Lea Vd. ese  periódico , 

y  v e iá  Vd. ah i q u e  e n  u n  pueb lo  p e r  $  r s .  le  b a u  
dado á  u n o  t r e c e  pu&a¡adas.

H a  s id o  c o m p u e s to  e l  c a m in o  q u e  d e  l a  c a r ­
r e te r a  d e  C arabanchel c o n d u ce  á  la e rm ita  d e  San  
Isidro .

E n  G r a n a d a  s e  h a c e n  a c t i v a s  d i l i g e n c i a s  
p o r  e m p re n d e r  p ro n to  las ob ras de l em bovedado 
d e lD a r ro .

H a  s id o  a p r e h e n d i d o  e n  Z a f r a ,  p r o v i n c i a
d e  Badajoz, e l  a u to r  de l robo sacrilego  com etido 
pocos d ias nace e n  la  iglesia p a rro q u ia l de  B u rg u i-  
llos, o cu p án d o se le  v a r ia s  a lha jas y  a lg u n o s  vasos 
sagrados.

H a  s id o  n o m b r a d o  a l c a l d e - c o r r e g i d o r  d e
T ortosa  D. E d u a rd o  d e  Salas.

D ic e  u n  p e r ió d i c o  d e  S e v i l la :
«No tenem os p a lab ras  p a ra  p o n d e ra r  la  pom pa y 

m ag n ilicen c ía  c o n  q u e  se  b a u  p resen tado  al p ú ­
blico y  h ech o  estac ión  las  p ro ces io n es  e n  la  pasa ­
da  S e m an a  San ta . Lujo d e s lu m b ra n te ,  ó rd e n  y 
co m p o s tu ra  a d m ira b le s ;  n u m ero so  c o n c u r ro  de  
h e rm an o s  e n  cada co frad ía , y  ese se llo  p a rticu la r , 
caracterísU co de n u e s tro  p u e b lo ,  in im itab le  e n  
lodo aquello  q u e  se  re lac io n a  con  la  osten tac ión  
re lig io sa , h a n  señalado esto  año como n u n c a  las  
festividades religiosas. Los in n u m e ra b le s  fo raste ­
ro s y e x tra n je ro s  q u e  h a n  a tis tid o  á  e lla s , k m  
quedado  m ás q u e  p re n d a d o s , adm irados d e  lo q u e  
lian  visto , y  á  m ás d e  uno  ham os oido d ec ir ,  que  
todo c u a n to  ha visto  su p e rá  lo q u e  la  fama cu en ta  
d e  la  S em an a  Santa  e n  Sevilla.»

D ic e  u n  p e r ió d ic o :

<Üe L érida , de  M asllopart y  de  o tros pu eb lo s  de 
C ataluña nos e sc r ib e n  p o n d e ran d o  la m ise r ia  que  
aílije á  su s  tiab ita iites  po r la  falta d e  trab a jo  y  po r 
la  carestía  d e  loi com estib les, so b re  lodo de l pan , 
q u e  escasea y  se  v e n d e  á  u n  precio  q u e  n o  es­
tá  al a lcance  d e  los p o b re s ,  c o n tr ib u y e n d o  á 
h a c e r  m ás p reca ria  la  su e r te  d e  los lab radores 
e l  excesivo  y u su ra r io  rédito  q u e  Ies ex ig en  los 
prestam istas po r el g ran o  q u e  les facilitan  a h o ­
r a  y  q u e  d eb en  sa tis facer cu an d o  reco jan  la 
p róx im a  cosecha . S eg ú n  n o s  d io sa  los c o rre s ­
ponsales , es m u y  u rg e n te  e l  q u e  se  p ro m u ev an  
o b ra s  púb licas e n  e l  P rincipado p a ra  d a r  ocupa­
c ió n  á  los jo rn a le ro s , p u es  d e  lo c o n tra r io  se  v e ­
r á n  e x p u es ta s  á  p e re c e r  m u ch as  familias q u e  só ­
lo v iv e n  de lim osna y  q u e  quizás d en tro  d e  p o ­
co  tiem po  n i  a u n  p u e d an  ape la r  á  este  tr is te  r e ­
cu rso , p u e s  no  es posible q u e  las p e rso n as  c a r i ta ­
t iv a s  p u ed an  so c o rre r  á  tantos infelices com o im ­
p lo ran  la caridad.»

H e  a q u í  l a  l i s t a  d e  lo s  p l a t o s  q u e  c o m p o ­
n ía n  la  com ida dada e n  Palacio á los p o b re s  el 
Ju e v e s  Santo c o n  m otivo  d e  la c e re m o n ia  de i La­
va torio .

Cocina. Salm ón, có n g rio  con  a rro z , m erluza  
frita , bacalao, m erlu za  cocida, to r ta  de  sa rd in as , 
id . d e  angu ila ; lu b in as ,  besugos, to r ta  de  du lce , 
alcachofas basadas, a rro z  con  lech e , to rtilla  do es- 
cacab ech e , do rad as  asadas.

Postres. N aran jas , lim ones, lim as, c id ras , n u e ­
ces, avellanas, o re jo n es , a lm en d ras , m anzanas, 
an ises , q u e so ,  c iru e la s  pasas, ace itu n as , pasas é 
higos.

A dem ás se  le s d íó  cu b ie r to  com pleto  con  m antel 
j  ces to  d o n d e  llevarlo  todo. Sabido e s  q u e  m u ch as  
p e rso n a s  e n  M adrid t ie n e n  co stu m b re  do  c o m p ra r  
estos e fec tos e l m ism o d ia  pagáudolo  b ien , y  los 
p o b re s  su e le n  ap ro v ech arse  de  esta  c ircu n stan c ia .

L a s  l l u v i a s  c o n  q u e  t a n  a g r a d a b l e m e n t e  b a  
so rp re n d id o  á  los c a m p : ;s d e  la  m ay o r  p a r te  de  
n u e s tra s  p ro v inc ias  e l  m es 3 e  A b r i l ,  h a n  dado u n

n u e v o  asp ec to  á  la  c « e « h a  d e  cerea le s  e n  todo el 
re in o , e sp ec ia lm en te  á  la de l Irigo, c u y o s  precios 
co n tin ú a n  ba jando  e n  todos los m ercados , y  h a n  
d e  b a ja r  m ac h o  m ás si el agua  se  genera liza  y  des­
a p a re c e n  los ú ltim os tem ores.

M adrid .— La celM da se  vend ió  a l sábado á  4 es­
cu d o s  450 milétMmas, y  e l tr ig o  á  8 escudos 59S 
m ilésim as, p o r  p recio  medio.

A ndalucía .— Esperanzas de b u e n a  c o se c h a : e s ­
casez  e n  la  d em an d a  p o r  la  ab u n d an c ia  d e  trigo 
ex tra n je ro .  P rec ios variab les seg ú n  clase y  loca­
lidad, E n  Sevilla , Córdoba, Je rez  , M álaga, H uelva 
yC ád iz , d e sd e  70 á  82 rs .  ía & nega.

Castilla.— Mercados poco co n cu rr id o s  : los (we- 
c io sU u c tú an  desde 7S rs .  h a s ta  76 y  82 fanega; 
e n tra n d o  e n  esto los m ercados d e  Valladolld, B ur­
gos, M edina de l Campo, A révalo , Rioseco y  otros 
d e  m én o s  im p o rian cU .

E x tre m a d u ra — E n  e s U p a r i« Q o e 8  sen sib le  la 
b a ja  de  trigos, p o rq u e  p o r  allí c o n tin ú a  la  fa lta  de 
aguas. Se v en d e  e l  trigo d e  10  á  76 re a le s  la  fa­
nega.

La M ancha.— Allí se  v en d e  e l trigo  d e  70 á  80 rs. 
la  Eanega, seg ú n  c lase  y  localidad.

Cataluña.— E n  al Principado no h a y  va riac ión  e n  
«l p rec io  de l tr ig o . E u  Barcelona se  v e n d en  los d a -  
n u b io s  de 81 á  rs . ;  M aricinópolís, á  90 r s . ;  las 
lem bardos, á  92; los kalaffattes, á  80 rs .  e o a r ie ra .  
E n  t 'íg u e ra s , d e  92 rs .  á  <01 la  c u a r te ra ,  se g ú n  
clase; e n  L érida , d e  Ü4 rs. ¿  IOS, lau ib ien  la  c u a r ­
te ra .

C artagena.— Un aq u e l m ercado  se  hade e l trigo 
d e  72 á  1*  rs .  fanega.

A lican te .— Se de ta lla  fil t r ig o  e x tra n je ro  de  65 á 
72 rs .  fanega.

Vigo.— E li este  m ercado  co n tin ú a  e l p recio  de  19 
re a le s  e l  fe rrad o  de trigo .

S a n ta n d e r .— H a rin a s .— Se h a n  hecho  e n  la  se ­
m an a  unas <9.900 a rro b as  d e  p r im era , d isponib le  
e n  la fo rm a  s ig u ien te ; H  á  li.ftOO a rro b as  á  2b f j i ;  
3.500 Idem  á  23 3j4; 4.000 idem  á  26.

D ic e n  d e  P a r í s  q u e  ¿  p e s a r  d e  lo s  In f o r m e s
oflciales, la  cosecha  d e  trigos y  fru tas se  p re se n ta  
escasa  e n  Francia.

E s c r i b e n  d e  A r g e l ;
«La m ise r ia  d e  los á rabes ex ced e  á  toda p o n d e ­

rac ió n . Ese pueb lo  se  m u ere ,  ese  pueblo  se  va, y  lo 
p e o r e s  q u e  lodos los esfuerzos h u m an o s para  sa l ­
varle  son  in ú tiles . Lo ún ico  q o e  se  p u ed e  co n se ­
g u i r  e s  re ta rd a r  e l m om ento  fatal. ¿Qué h ace r  con 
u n  p u eb lo  q u e  n o  q u ie re  trab a ja r  á  p e sa r  de  que  
se  m u e re  de  ham bre?

El G o b ie rn o  francés ha  votado í . 400,000 francos; 
¿p ero  q u é  e s  esa sum a para  a l iv ia r  la  m iseria  de 
2.000,000 de indiv iduos? La c a r id ad  hace m ila ­
gros; ¿ p e ro  de q u é  s irv en ?

E n  c u a n to  á  los trabajos q u e  se  h a n  a b ie r to  e n  
d iv erso s  p u n to s  d e  la A rgelia , de  poco s i rv e n  ta m ­
b ién , p o r  la razón  de q u e  los á rabes n o  a c u d e n  á 
ellos. Si a lg u n o s m iles d e  h o m b res  h a n  ido allí, 
so n  casi todos los kabilios, raza  m u y  d is tin la  de  la 
á rab e , p u es to  q u e  d esc ien d en  de los an tig u o s  r o ­
m anos. A síse  co m p ren d e  q u e  e n  la Kabilía, á  p e ­
sa r  d e  h a b e r  sufrido  lodos las plagas q u e  ha sufrido  
la  A rgelia , h a y  m u y  poca m iseria .

U n colono español q u e  d ir ige  u n a  g ran d e  hacieU ' 
da  m e  decía  e l o tro  dia: «Desde hace c u a tro  m eses 
h a n  venido á  ped irm e  lim osna m ás de  2,000 á r a ­
b e s ,  e n  tan to  q u e  oasí no  se  m e  h a  p re se n ta d o  u n  
solo eu ro p eo  ó kabilio . A m uchos de  esos á rabes, 
jó v e n e s  y  ro b u s to s  les  h e  ofrecido trabajo. Pues 
b ien , n in g u n o  ha qu erid o  aceptarlo .

E l  l u n e s  c e le b ró  l a  « A c a d e m ia  h o m e o p á t i ­
c a  española  in au g u rac ió n  de sus trabajos p a ra  el 
a ñ o  a c tu a l.

Asistió una  n u m ero sa  co n cu rre n c ia  q u e  oyó c o n  
tan to  p lacer oomo Júbilo  e i  p recioso  d iscu rso  q u e  
el D r. D. W enceslao  A. M anzaneque leyó so b re  el 
lem a  s ig u ien te : «La obse rv ac ió n  y  la ex p e r ien c ia  
consideradas e n  su  aplicación á la le y  de  los se ­
m ejan tes .»  Los d o c tr in a s  de  H aaliem an  tu v ie ro n  
eu  el S r. M anzaneque  u n  pro fundo  y  ooncienzudo  
de fen so r, y  e n  s u  d iscu rso  u n a  p a te n te  é i r r e ­
cusab le  p ru e b a  d e  los adelantos d e  esa m oderna  
c ienc ia .

Presid ió  e l  ac to  el E xem o. s ^ io r  D. Joaquín  
H y sern , q u e  p ro n u n c ió  u n  bello  y  n u tr id o  d iscu r ­
so so b re  los progresos d e  la  Hom eopatía e n  el 
m u n d o  civilizado, y  d ec la ró  ab iertas  las sesio ­
n e s  p úU icas e n  la  Academ ia, inv itando  i  todos 
su s  com pañeros y  com profesores á  q u e  v ay an  á 
d isc u tir .

H endaya, 27  de Noviem bre de  1867.

L ic o r .  « E l  q u e  s u s c r i b e ,  l i c e n c i a d o  e n  
m ed ic in a  y  c iru j ía  d e  la facD llaj d e  .Madrid, c e r ­
tifica h a b e r  usado el lleor oooocido oon el n o m b re  
de  l le n d a y e  fabricado p o r  el S r .  P. B arb ie r , ha ­
berlo  aconsejado  y  p roduc ido  m u y  b u e n o s  r e s u l ­
tados e n  las p e rso n a s  d e  difícil d igestión  y  que  
lom ado d esp u es  de  c o m e r  faoilita y  e s t im u la  W  
funciones d igestivas, p o r  lo  cual lo co n sid e ra  como 
m u y  estom acal y  d igestivo  p o r t a  p e q u e ñ a  c a n t i ­
dad  d e  a lcobol q u e  c o n tie n e  y  la g ran  can tid ad  
d e  p r in c ip io s  a rom áticos q u e  e n c ie rra .  Cualidades 
p o r  las q u e  le  coloca á  la  cabeza  d e  los m ejo re s  li­
cores .

L icenciado, Barco, (m ódico t i tu la r  d e  M ungla, 
Vizcaya.)»

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  db h o t .  S a n  Tibarcio  y  S o n  V a leria ­

no , m á r t ire s .

S a n to  d e  m añana . S a n ta  B a iílisa  y  S a n ta  
A fM sta tia , m á r t ire s .— Anim a.

CDLT08.

Se g a n a  el Jub ileo  de  C u a ren ta  Horas e n  la 
ig lesia  de  Santo T om ás, d o n d e  po r la m añ an a  h a ­
b rá  m isa  m ay o r y  se rm ó n  q u e  p re d ic a rá  D. Isidro  
de  la  F u e n le  y  Aloiaza», y  p o r  U  ta rd e  4  las c inco  
e n  los ^ e rc ic io s  d e  la n o v e n a  de l San tís im o  Sa­
c ram en to , d irá  e l se rm ó n  D. M axím iano F e rn a n d ez  
d e l  R incón y  Solo.

Por la n o ch e  h a b rá  e je rc ic io s  e n  S a n  Ignacio, 
I talianos, O ra torios y Bóveda d e  San G inés,

Visita  i>k la  Cortb  db Ma sía .—Nu e s t r a  S e ñ o ­
ra  d e  la  A su n ció n  e n  San  Ju s to , ó  la del T ránsito  
e n  e l  C á rm e n  Calzado ó e n  San C ayetano.

S e  reza  de  la  is frao c lav a  d e  R e su rre cc ió n , con  
r i to  se m id o b le  y  co lor b lanco.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Obtervaciones meteorolójfieat del d ia  tS  d« A b rü  
de  1868.

HOIUS.

6 m..
9 m ..

12 d ...
3 t . . .
6 t . . .
9 n . . .

Baróm e­
t ro  re d u ­
cido á  0° 
e n  m ilí ­
m etros.

699,2S 
700.19 
699 59 
698.IÓ 
698 ,3 t 
699,80

TEilPERATÜRA 
EN GRADOS.

Ream.

3.“,0 
9.“,9 

15.°,8 
17.®,O 
l í . “,6 

9.“,3

Centíg.

3.“,8

Í9®,8 
21.“,3 
I8.°,3 
11.“,6

D irec­
c ión  del 
v iento .

N .E
E ......
S - . . .
N .O
N ... .
N ....

ESTAD9
del

cielo.

Despej.*
Idem .
Idem.
A lg .n u b
Casid.*
Idem.

T em p era tu ra  m áx im a del día., 
T em p era tu ra  m áx im a  al so l....  
T em p em tu ra  m íiú m a  de l dia.,

18“,6 
ti°.6 

r , 3

23“,2 
33“ ,2 

2“,9

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

S egiin  los p a r te s  rec ib id o s , a y e r  n o  h a  llovido 
« n  n in g u n a  p ro v in c ia .

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PUBRTAS US BL DIA DE BOT. 

3,970 arro b as  d e  trigo .
1,998 id e m d e  h a r in a .

210 id em  d e  carbón ,
106 v a ca s ,  q u e  co m ponen  Í 2 ,0 i 0 l ib ra s  d«  

peso.
239 carneros, q u e  h a c e s  5 ,6 i7  l ib ras  de id. 
399 co rd ero s , q u e  h a c e n  I d ,099 l ib ra s  d e  td.

PRECIOS DE GKAN05 Bit E t  DIA DB EOT 

Cebada de 1,300 á  1,600 escudos fanega.
T rigo ven d id o .................  2,036 fanegas.
P rec io  m edio ................... 8,719 escudos

Madrid 13 d e  A bril d e  IS63.— E l a lca lde -co rre ­
gidor, e l  m arq u és  d e  V illam agna.

E vaporación  e n  las 21 h o ras .. ..  
L lu v «  en  id . Id ...............................

5,6 m ilím etros. 
>

BOLSA DE MADRID.
Colisacitm o/ic ial del 13 de A b ril de IS68.

?ONI>OS PÚSLICOS.

Títulos de l 3 por 400 consolidado, publicado, 
34 -30 , 10 y  13; 34-33, 30 y  25 pequeños; á  plaíO, 
34 -15 , 20 y  10 fin cor. fir.

Id em  d e l 3 p o r  100 consolidado e x te r io r ,  p u ­
blicado, 37-25.

Idem  de l 3 por 100 d iferido, p u b lic a d o ,  3S-8I, 
90 y  75.

Material de l Tesoro n o  p re fe ren te  con  in te ré s ,  
n o  publicado, 98-50.

Deuda d e l personal, pub licado , 25-35.
Billetes h ipotecarios de l Banco d e  E spaña, p u ­

blicado, 93-33.
Idem  en  carpetas prov isionales al p o rtad o r,  da 

la  seg u n d a  se rie , pub licado  91>00; n o  pub licado , 
91-00 p.

Idem  hipotecarios d e  id ., pub licado , 91-30 y 13. 
Acciones d e  c a rre te ra s  genera les, 6 por 100 anual, 

em isión  de 1,“ d e  Abril d e  18S0, d e  á  4.000 rea les  
s in  cu p ó n , no p u b licad o , 83-50 d .

Idem  id. de á  2,000 rs ,,  s in  cu p ó n , no publicado, 
86-00 d.

Idem  kl. de l .* d e  Jun io  d e  1851, d e  á  S,000 rea ­
les , n o  publicado , 93-50.

Idem , id . d e 31 d e  Agosto de 1852, de á 2,000 rea ­
les , n o  publicado, 77-00.

Idem id. d e  9 d e  Marzo d e  1855 d e  á  2,000 r s . ,  
no publicado, 70-00.

Idem , id . de 1.® de Julio d e  1856, d e  i  2,000 re a ­
les, n o  publicado, 73-00,

Idem  d e  O bras púb licas  d e  1.* d e  Ju lio  de 1851, 
de á 2,000 rs . ,  no publicado , 72-23 d.

Idem  del Canal d e  Isabel II, de á 1,000 rs . ,  8 por 
100 anual, n o  publicado, 103-00 d.

Obligaciones genera les  por fe rro -ca rr ile» , d e i  
2,000 rs .,  publicado, 66-90 y  67-00.

Idem  id . n u e v as  de á  2,000 r s , ,  p u b licad o , 
(Í6-00, 66-iO  y 66-00

Idem  id. de á 20,000 rs .,  pub licado , 66-2$.
Acciones del Banco d e  España, n o  pub licado , 

140-50 y  23,
•OLSAS KXTRANJEHAS.

L óndres <1 de A bril.—Consolidados, 93 1¡4.
París  U  de A bril .— E x te rio r  e spañol, 34-30.—  

Diferido, 32-80,

M A D R ID ,  < 8 6 t ;
Editor respons<íbl€'. D. G. H av ak ro  Y i l lo s la d a

IoipTentad4  E l  PaNSAKiENT* E sp aS o l,  Pelayo 31, 
á  cargo de K. L av ao s  y  A renas.
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